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 Capítulo 1 

    Naomi conocía su mierda. Tenía su vida planeada desde el momento en que se inscribió en sus primeros cursos universitarios, sabía que Sarah sería su mejor amiga hasta el día en que estirara la pata, y sabía que era una mujer fuerte. Todo en su vida tenía sentido porque ella lo había hecho así, y era firme en mantenerlo así.  

    Pero por una vez en su vida, estaba en la oscuridad. Ya no estaba al mando, y eso provocó una tormenta de emociones. Sarah había estado en su viaje de negocios por sólo una semana, y por lo que informó, se estaba yendo completamente fuera de control. Su reunión con el CEO de Industrias Lighthouse había sido completamente inesperada, incluso para Naomi. Sabía que Sarah llamaría la atención, pero no parecía realista que alguien como Lucius Light se cruzara con Sarah. 

    Pero hace unos días, ella había llamado diciendo que se había acostado con él.  

    Trató de hacerlo pasar por algo que no era absolutamente salvaje, pero eso era más por el bien de Sarah que por otra cosa. Naomi estaba gritando en silencio en su cabeza, y su instinto de gritarle a Sarah para reservar un vuelo de regreso surgió en ella. Pero había habido algo diferente en su voz. Algo que Naomi se sorprendió un poco al oír de Sarah.  

    Estaba segura de sí misma. Tenía un plan. No llamaba a Naomi para preguntarle qué hacer. La llamaba para ponerla al día sobre la situación, y nada más.  

    Cuando colgó la llamada, Naomi se sentó aturdida en la silla de su oficina por unos minutos. Sarah, su Sarah, durmiendo con el CEO de Industrias Lighthouse. Uno de los hombres más poderosos de la Tierra, y un billonario. Era un pensamiento aterrador. Sarah, sola al otro lado del país, atrapada con un hombre como ese. Naomi sabía que debía gritarle para alejarse de él e intentar volver a casa lo antes posible, pero algo la detuvo. Tal vez fue Sarah, silenciosamente en su cerebro, haciéndola callar.  

    Hoy ha estado terriblemente tranquilo. Sabía que Sarah era su propia persona, pero era difícil dejar que la vida le sucediera a veces. Sarah era tan tímida y tan pasiva que parecía que todo lo que había hecho había sido motivado por Naomi. No es que fuera algo malo en absoluto. Sin Sarah, Naomi estaba segura de que perdería la cabeza y sería una mujer mandona y desagradable en lugar de una compañera de trabajo juguetona.  

    El trabajo se arrastraba sin Sarah, y los compañeros de Naomi la evitaban. Su habitual actitud atrevida y exaltada se había convertido en irritación y rabia. Lo que antes era divertido o al menos tolerable, parecía imposible de entender sin Sarah. O tal vez porque Sarah estaba finalmente viviendo su propia vida.  

    Naomi se desplomó en su sofá después de terminar el día de trabajo, e inmediatamente empezó a escurrir el vaso de vino que ella misma había servido.  

    Beber es mucho más divertido cuando no es para evitar tus problemas, pensó Naomi drásticamente. Vació el vaso y se permitió un momento de calma antes de levantarse para servirse otro. Estaba a medio camino de la cocina cuando sintió el zumbido del teléfono, y casi se le cae el vaso.  

    Porque Sarah la estaba llamando.  

    "¿Qué pasa, cariño?" respondió, tratando de no dejar que el pánico y la ira se manifestaran en su voz. Debe haberlo escondido bien, porque Sarah no reaccionó en absoluto.  

    "Así que... um... una noticia extraña, creo..." Sarah dijo, su voz temblorosa, pero aún así determinada. "¿Creo que estoy saliendo con él ahora?"  

    "Espera... ¿Qué?" Naomi luchó por entender. Sarah acababa de conocer a Lucius en una cena hace unos días, y ahora... ¿qué? Se habían acostado juntos, pero eso no significaba nada. Sarah debería saber que el sexo no siempre significa algo importante.  

    "Sí". Así que creo que sería bueno que te sentaras. Han pasado muchas cosas, pero creo que estoy tomando la decisión correcta".  

    Naomi se sentó. No porque se pudiera desmayar por las noticias que tenía Sarah. Sino porque, por primera vez en toda su amistad, Sarah se había impuesto a Naomi.  

    ¿Qué le ha hecho este viaje? Naomi se preguntaba en silencio. 





   



 Capítulo 2 

    Naomi estuvo callada toda la llamada, escuchando todo lo que Sarah le dijo. La cena, la forma en que Lucius había actuado, el sexo, averiguando todo, averiguando todo, y ahora, aparentemente, todo estaba bien.  

    Y después de que Sarah se callara, Naomi se encontró luchando por encontrar palabras. Su primer instinto fue gritarle algo de sentido común a Sarah. Pero se dio cuenta de que eso ya no funcionaría. Sarah había cambiado, y tal vez era lo mejor. Había una especie de fuerza en su voz ahora que solía faltar.  

    Lo pensó por un momento. No necesitaba estar enojada con Sarah. Había hecho lo mejor que podía en esta situación. Sabía exactamente a quién gritarle.  

    "Entrégame a Lucius ", dijo Naomi, su voz carecía de la fuerza que normalmente tenía. ¿Qué coño está pasando? se preguntó. ¿En qué mundo le explicaba Sarah las cosas y Naomi luchaba por hablar sin tartamudear? 

    "Bien. Puedes gritar si quieres, él se lo espera". Había una ligereza en la voz de Sarah que hacía que Naomi se preocupara aún más. La llamada se silenció por un segundo, y luego, un hombre habló al otro lado de la línea.  

    "Hola, Naomi", saludó. Su voz era suave y profunda, y la tomó desprevenida, momentáneamente. Ella pensó que Lucius Light tendría una voz de niño rico y mocoso, pero aparentemente no. Sonaba como un maldito cantante pop.  

    "Quiero que me reserves un vuelo hacia allá ahora mismo. Me quedaré con Sarah de ahora en adelante, y mejor que ni siquiera intentes detenerme porque te prometo..." Naomi escuchó su voz elevándose, su ira se acumuló antes de que la cortaran.  

    "Por supuesto. Sarah... Naomi quiere venir. ¿Crees que eso está bien?" preguntó, su voz un poco alejada.  

    "No necesito su permiso..."  

    "¡Sí, será divertido!" oyó a Sarah gritar a lo lejos, y su voz se apagó en medio de la frase. Ya no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero estaba completamente fuera de su categoría, eso es seguro. Las cosas se habían cambiado en el curso de unos pocos días y ahora...  

    "Escucha, Naomi. Sé que todo esto viene a ti a la vez, pero esto... se ha descubierto por sí mismo por aquí. Sarah y yo estuvimos hablando de ello, y pensamos que sería mejor invitarte aquí, pero parece que ya lo has hecho." Había un sonido de risa, y Naomi podía captar el resoplido de Sarah en el fondo. "Sé que sólo estás preocupado por ella. Tendré un vuelo reservado para ti en.… digamos, ¿dos horas?"  

    "Bien". Se las arregló para escupir algo de veneno en sus palabras, pero podía oír por la risa al otro lado del teléfono mientras colgaba, no había dejado mucha impresión. El teléfono sonó rápidamente. Naomi estaba tan caliente cuando lo cogió, que no se dio cuenta de que era su madre la que llamaba y no Sarah.  

    "¡Hola, cariño!", gritó su madre. 

    "¡Oh! Hola, mamá..." Naomi trató de recuperarse. "¿Cómo está todo...? ¿Cómo está Bob?" Naomi sabía que tenía suerte en el nuevo departamento de padrastros. Le gustaba cómo Bob siempre trataba a su madre, siempre la cuidaba. Naomi y Sarah asistieron a su boda hace unos meses. Parece que fue hace mucho tiempo. 

    "¿Estás bien, nena? Suenas estresada." 

    "Sólo un largo día de trabajo hoy, no te preocupes. Me voy de viaje a California por unos días. Así que llámame al móvil si necesitas algo". 

    "Oh, no te preocupes, estaremos bien.  Sé que siempre te preocupas por mí, pero Bob y yo tenemos todo lo que necesitamos... ¡Oh, Bob! ¡Deja de hacer eso! ¡Oye! Estoy al teléfono..." Naomi podía oír los exagerados besos de Bob a través del teléfono. 

    "Eeewww, mamá, ¡qué asco! ‘Me tengo que ir!" Naomi se rió, 

    "¡Adiós, cariño!" Naomi estaba feliz de que su madre tuviera a Bob en su vida ahora.  Durante mucho tiempo, desde que Naomi era una niña, en realidad, sólo eran Naomi y su madre.  Sabía que su madre se merecía a alguien especial, y finalmente lo encontró en Bob.  Pero Naomi sabía que no era momento para la nostalgia, no quería perder su ventaja, y tenía que coger un avión.  

    





   



 Capítulo 3 

    Hizo las maletas, se fue al aeropuerto, esperó en la terminal y subió a su vuelo, todo ello en silencio, que se iba incrementando a medida que pasaban las horas. Su mente estaba muy ocupada tratando de averiguar exactamente lo que la estaba poniendo tan furiosa, pero sería bueno tener finalmente algo sólido a lo que atribuirle esa ira. Lucius Light, el hombre que había manipulado a su mejor amiga bajo el disfraz del trabajo y la había atrapado en California.  

    Maldito multimillonario imbécil. Cree que puede tener cualquier cosa en el mundo. Puede llamar a cualquiera a California y quedárselo para él. Pero no a Sarah. No Sarah. Apenas notó el vuelo mientras estaba sentada en su habitación de primera clase, irritándose hasta que sintió que no podía respirar. Se puso el cinturón de seguridad y se clavó las uñas en las palmas de la mano, suprimiendo las ganas de levantarse y gritar.  

    Porque Sarah, su Sarah, estaba siendo usada. Ella no lo sabía todavía. Y Naomi debería haber sido la que se lo dijera, pero no lo hizo. Sarah no lo sabía, pero Naomi sí. No fue su culpa, por supuesto, pero seguro que fue de Lucius. Y ella le sacaría los malditos dientes en el momento en que pusiera un pie en California.  

    Cuando el avión aterrizó, Naomi salía de él a toda prisa hacia la sala de recogida de equipajes, empujando entre la delgada multitud y cogiendo su bolsa antes de que alguien le diera un suave toque en el hombro. Ella se agitó, medio esperando ver la cara engreída de Lucius Light mirándola. En cambio, había un hombre alto y bien construido con un traje y con una mirada de preocupación en su cara.  

    "Soy Joshua. El amigo de Sarah."  La voz de Joshua era suave y sólo hizo que la ira de Naomi se encendiera más antes de que volviera a hablar. "Vamos, tomaré tu bolsa." Se inclinó hacia adelante para tomar el asa de su maleta, pero ella se la arrebató.  

    "Puedo ocuparme de mi propia mierda, muchas gracias", dijo ella. La miró con curiosidad y asintió con la cabeza. Su mirada de reojo a su equipaje le hizo mirarlo mientras salían del aeropuerto.  

    Un maldito repartidor llamó a su puerta en su furia de embalaje con una maleta de la compañía, y ella le había cerrado la puerta de un portazo. No había manera de que Lucius pudiera convencerla con regalos y vuelos pagados.  

    Cuando Joshua salió a la fría noche californiana, Naomi pisoteó la limusina negra y abrió la puerta como si fuera la dueña de la maldita cosa, tirando su maleta en la parte de atrás antes de subirse al asiento del pasajero y dar un portazo. Joshua siguió un momento después, sentándose en el asiento del conductor y encendiendo el motor. Se sentaron en silencio por un momento antes de que él hablara.                

    "Sarah te contó lo que está pasando, supongo."  

    "Unos días demasiado tarde". Ella se echó atrás y Joshua asintió con la cabeza, con la mirada fija en el camino. Parecía ser un buen tipo, y Sarah se había reportado tanto, pero Naomi ya no confiaba en nadie. Ni en Lucius, ni en Joshua, ni en Sarah. El juicio de Sarah sobre la situación se había distorsionado por la triste historia de Lucius, y ella sabía lo tonta que era Sarah.  

    "La amas de verdad".  

    Naomi abrió la boca para dispararle algo antes de detenerse. Joshua no era nadie para atacar. Ella ya lo sabía. Se recostó en su asiento, dejando que la tensión cayera de sus hombros por un momento. Un dolor se había extendido a través de sus hombros por las horas de tensión que había tenido en ellos, y dejó escapar un largo suspiro.  

    "Sí". La quiero de verdad", admitió.  Joshua asintió, y hubo un silencio pensativo.  

    "¿Salieron juntos?" preguntó él, y ella resopló.  

    "Nos preguntan mucho eso". Se rió de la idea.  "Pero no, Sarah siempre ha estado comprometida con la polla. Siempre hemos sido los mejores amigos, sin embargo."  

    "¿Y tú? ¿Estrictamente polla?"  Joshua preguntó, ganándose una risa de Naomi.  

    "Estrictamente bisexual", dijo ella, y Joshua sonrió.  

    "Soy estrictamente gay. Y estoy felizmente casado." Se rió, y Naomi vio el anillo de bodas que brillaba en su mano izquierda.  

    Qué afortunado. 

    " Joshua. ¿Puedes ser honesto conmigo?" Preguntó Naomi, la atmósfera de luz ahora se ha ido.  Joshua la miró sólo por un momento antes de asentir con la cabeza. "¿Crees que Sarah está haciendo lo correcto?"  

    Suspiró, su agarre en el volante se apretó. Ella pudo ver que él se había preguntado lo mismo, pero aún así tardó un minuto en responder.  

    "Al principio, no. Estaba tan... preocupada de que Lucius volviera a caer en sus viejas costumbres de mujeriego.  Pero... ahora... no ha pasado mucho tiempo, pero no he visto a Lucius tan feliz en años." Joshua habló despacio y mantuvo su mirada fija en un punto de la distancia. "Pero tú vas a ser nuestro nuevo par de ojos en la situación."  

    Naomi se quedó atónita en silencio. Joshua fue capaz de poner en palabras los pensamientos que ella había estado pensando todo este tiempo. Que ella era la única persona que no estaba loca, y que todo esto era una locura, y que Sara estaba demasiado atrapada en el drama como para pensar racionalmente. Se sentó en silencio, sintiendo que su cara se calentaba pensando en cómo se había enfurruñado en los últimos días y luego se puso furiosa en las últimas horas.  

    "Siento haber sido una perra para ti", dijo. Joshua sonrió y se encogió de hombros.  

    "Cuento con ello, amor. Necesitamos a alguien como tú en este lugar. Sarah ha crecido mucho en los últimos días pero creo... que realmente te necesita ahora mismo".  El corto discurso de Joshua pareció silenciar suavemente la rabia que Naomi había estado guardando durante la última semana. Estaba tan feliz por Sarah cuando fue elegida para el viaje de negocios, pero en ese aislamiento que siguió a su alegría se transformó en celos. Luego la preocupación, y finalmente, la venganza. Pero Joshua tenía razón. Sarah necesitaría la Naomi que conocía antes. No esta mujer enojada y furiosa en la que se había convertido.  

    Sarah lo dijo en serio cuando dijo que Joshua era como un maldito lector de mentes, ¿eh? pensó para sí misma, mirando la oscura oscuridad del cielo sobre el océano. Los afilados acantilados, los sonidos apagados del mar que rugen contra la costa, la fría y oscura noche. Se quedó dormida sin responder a las palabras de Joshua. Lo que sea que ella dijera, Joshua ya lo sabía.  

    Llegó al hotel alrededor de la medianoche cuando Joshua sacudió suavemente su hombro para despertarla. Le cogió la mano y la llevó a un camarote iluminado por una linterna, arrastrando su maleta detrás de ellos dos. En su estado de sueño, su mente estaba demasiado lenta y sedada para recordar su misión. Ella tembló en el aire frío y obedientemente siguió a Joshua mientras la llevaba al dormitorio. Dejó su maleta en la habitación y se fue.  

    Se deslizó bajo las sábanas sin cambiarse de ropa y tembló en la cama hasta que el aire acondicionado empezó a soplar aire caliente.  

    Gracias, Joshua.  

    Y ella estaba dormida. 

    





   



 Capítulo 4 

    Naomi se despertó e inmediatamente sintió que algo estaba mal. Sabía incluso antes de abrir los ojos que no estaba en la cama correcta. Las sábanas estaban demasiado apretadas y demasiado frescas. El aire estaba caliente por la luz del sol. El sonido de las lejanas olas del océano la arrullaron hasta la vigilia.  

    Se sentó, se quitó las sábanas y salió de la habitación. Salió a una habitación extraña, una fusión entre un bar, un rascacielos y una cabaña de madera. Había una televisión cómicamente grande colgada en la pared y las paredes estaban hechas de troncos apilados de tal manera que dejaban grandes huecos llenos de cristales impecables. Todo el lugar estaba iluminado por linternas que brillaban en color ámbar, pero la luz natural del sol entraba para iluminar el lugar de todos modos. Podía girar para mirar a través del cristal para ver que la cabaña estaba equilibrada delicadamente en el borde de un acantilado con vistas al océano, y podía ver otras cabañas esparcidas de forma similar a la suya.  

    Y entonces, vio a un hombre durmiendo en el sofá. Joshua. Comprobó su teléfono para ver que Sarah le había enviado un mensaje de texto por la mañana.                

    Sé que tuviste una noche larga, así que te dejaré dormir. Lucius y yo vamos al paseo marítimo, ¡pero volveremos pronto! Adjunta al texto había una foto de Sarah con, lo adivinaste, Lucius Light. Sarah sonreía, vestida con un vestido blanco de verano manchado de girasoles en flor. Lucius, por otro lado, parecía sencillo en comparación. Pero ambos estaban sonriendo. 

    "¿Quién iba a pensar que los multimillonarios pudieran parecer tan normales?" La voz de Naomi carecía de su habitual furia, pero aún así sentía un cierto desdén por el hombre. No importa lo felices que parecían en una autocomplacencia con Sarah.  

    Simplemente se despertó. Envíame un mensaje cuando llegues aquí, quiero hablar con Lucius a solas, me contestó el mensaje y obtuvo una respuesta inmediata.  

    Suena como si estuviera en problemas.  

    Naomi se giró sobre sus talones y volvió a su habitación. Su habitación tenía un estilo similar a la sala de estar, pero los troncos estaban más apretados para proporcionar algo de privacidad. Se lavó los dientes, se duchó y se preparó mentalmente para el día que podría tener. Todavía no estaba del todo segura de lo que podría pasar, pero sabía que se necesitaría autocontrol. No podía explotar con Lucius, o Sarah se volvería contra ella. Y eso era lo último que necesitaba.  

    Su maleta estaba en el mismo lugar donde recordaba que Joshua la había dejado, y la abrió, gimiendo al verla. En su furia ciega, no había empacado su maleta tanto como la había llenado de puñados de ropa. Por suerte, su armario estaba un poco más de moda que el de Sarah, y la mayoría de las cosas encajaban bien. Colgó la ropa en el armario y eligió una para ella. Un vestido negro suelto y fluido hecho de un material fino que le iría bien bajo el calor californiano. 

    Cuando Naomi volvió a salir a la sala de estar, había un delicioso olor en el aire. Joshua estaba de pie en la cocina, se puso unos vaqueros con puños y una camiseta azul con grandes hojas tropicales y piñas.  

    "Jesucristo, cuando dijiste que eras gay no pensé que te vestiste para el papel", comentó. Joshua se rió sin darse la vuelta y abrió un armario para mostrar un estante lleno de pequeñas botellas de especias y hierbas.  

    "Ya me he establecido. Ya no necesito vestirme para impresionar". Continuó cocinando, a veces arrastrando los pies en la cocina para agarrar los platos y mezclar algunos ingredientes. Naomi se paró un momento, debatiendo si ayudar o no, y decidió no hacerlo. Si ella se unía a él en la cocina, probablemente se interpondría en su camino. En su lugar, preparó la mesa, que Joshua le agradeció entre la cocina y la mezcla de una bebida,  

    "El almuerzo está servido", anunció, poniendo un plato de comida en la mesa. Dos grandes platos de huevos revueltos, filetes de salmón, y tostadas francesas, junto con dos jugos de naranja. El corazón de Naomi se agitó al ver esto, y rápidamente preparó la mesa, y finalmente se sentaron a comer.  

    Comieron en silencio mientras los dos rompían su comida. El salmón había sido sazonado a la perfección y cocinado lo suficiente como para permitir una cocción perfecta. Se tragó la tostada francesa tan rápido que apenas pudo probarla, y los huevos revueltos se cocinaron con tocino desmenuzado y vegetales picados. Tomó un sorbo del jugo de naranja antes de darse cuenta de lo que realmente era. Una mimosa. Suspiró felizmente, bebiéndolo.  

    "Tienes suerte de ser gay y estar casado o te tendría en el altar antes de que pudieras terminar de comer", bromeó, sintiéndose demasiado pesada para moverse. Joshua se rió, terminando su último trozo de tostada francesa.  

    "Sabes, pienso mucho en eso. Si no estuviera casado, siento que las mujeres divorciadas se arrastrarían sobre mí. Un hombre que realmente sabe cocinar". Dejó su tenedor y se inclinó hacia atrás en su asiento. Se sentaron, disfrutando de la luz del sol que entraba por el cristal antes de que Naomi suspirara. Por muy bonito que fuera, había algo que ella necesitaba hacer, y posponerlo no ayudaría a que fuera más fácil.  

    Naomi miró por la ventana y vio una limusina negra, parecida a la de Joshua, estacionándose afuera. Sarah salió, mirando a su alrededor un poco nerviosa. Y entonces Lucius Light salió del coche. Naomi sintió que su ira se encendía de nuevo al verlo. Tal vez fue el hecho de que él tenía tanto control de todo. Tal vez fue porque era un poco más alto que Sarah. Tal vez fue la forma en que no parecía preocuparse como Sarah, sólo mantuvo sus ojos en Sarah.  

    Pero le hacía hervir la sangre.  

    Se levantó rápidamente, su silla se balanceaba hacia atrás, casi cayendo al suelo. Estaba tan cerca de Sarah, que había estado tan lejos de ella durante demasiado tiempo, y de Lucius, que se la había llevado. Sus uñas se clavaron en la palma de su mano, su cara se calentó con furia, y las palabras ya ardían en su garganta.  

    " Naomi, recuerda que la amas".  

    Se volvió para mirar a Joshua, que no se había movido para detenerla. Sus ojos preocupados estudiaron los de ella, y miró más allá de ella. A Sarah. A Lucius. Ambos eran sus amigos.  

    "Y recuerde que Sarah también lo ama".  

    Y Naomi dio un portazo al salir de todos modos. Sólo para hacer un punto. 





   



 Capítulo 5 

    Sarah la vio antes que él. Vio la tela negra revoloteando en el viento, la forma en que sus manos estaban enroscadas en puños, el enfoque frío en sus ojos. Parecía una diosa enfadada que buscaba venganza. Naomi, furiosa como una tormenta una vez más. Y Sarah estaba silenciosamente agradecida.  

    Lucius había sido bueno con ella, y ella lo había sentado y le había hablado de lo que había hecho, pero no podía reunir la ira como Naomi. Al menos, no podía vocalizar como lo hacía. Naomi sería capaz de decir lo que era demasiado inexperta para decir. Ella sería capaz de llevar a casa el mensaje.  

    "Sarah, ¿puedo tenerlo un momento?" Fue más una orden que una pregunta, y Sarah, sin decir nada, subió al porche de su cabaña y desapareció. Naomi se volvió para mirar la limusina negra, y Lucius asintió con la cabeza al conductor que se alejó rápidamente.  

    Y entonces fueron sólo ellos dos. Naomi se puso de pie a su altura total, tal vez dos o tres pulgadas más bajas que Lucius, pero no se dio cuenta en absoluto. Porque finalmente lo encontró. Finalmente tuvo su momento.  

    Y el suave y gentil recordatorio de Joshua sonó en su cabeza.  

    Naomi, recuerda que la amas. Y recuerda que Sarah también lo ama. Podía sentir su mirada, ligera como una pluma, en su hombro. No la calmó, pero la hizo pensar por un momento. Necesitaba ser Naomi para Sarah, y tendría que tener control para hacerlo.  

    "He tenido noticias de Sarah. Y yo he tenido noticias de Joshua. Quiero oír lo que tienes que decir". Lucius abrió la boca y ella levantó una mano. "Y sin excusas".  

    Respiró profundamente y pensó por un momento antes de hablar. Y Naomi escuchó, sobre todo por el bien de Sarah más que por el suyo.  

    "Me di cuenta de su trabajo, hace unos años. Al principio, estaba... impresionada. Y luego nunca dio un paso adelante para reclamar la... influencia que se le habría atribuido a su trabajo. Yo era... y tal vez todavía lo soy, un poco narcisista. Pero la observé y.… estaba muy confundido en cuanto al porqué. Y la última vez que estuvo aquí, la vi afuera, y me sentí atraído por ella instantáneamente. Me dispuse a averiguar quién era la mujer misteriosa, sólo para descubrir que era Sarah. Así que la traje aquí. Me aseguré de que no supiera que se iba a reunir conmigo, porque no quería asustarla..." Escogió sus palabras cuidadosamente, y se tomó otro minuto para componer su discurso. "Nunca quise que se me fuera tanto de las manos, pero... ella es buena para mí. Y sé que eso no justifica nada, pero si puedo hacerla feliz, entonces no veo ningún problema."  

    Naomi no dejó que se le notara en la cara, pero la historia le sonaba verdadera. De hecho, era lo que había notado con el tiempo. Sarah nunca intentó subir, nunca intentó unirse a esa lucha entre sus compañeros para subir. La había enfurecido, pero ahora... era una prueba.  

    "Todavía sabes que eso es espeluznante como la mierda, ¿verdad?", escupió en su lugar. Lucius hizo un gesto de dolor y asintió con la cabeza para decirle que había estado pensando eso por un tiempo.  

    "Así es. Pero... ¿escuchas lo que estoy tratando de decir?" Su voz había subido una octava, y ella podía oír el pánico que se elevaba en él mientras sus ojos buscaban su cara.  

    "Sí, pero todavía tengo mis ojos puestos en ti. Vayamos a buscar a Sarah". Naomi dejó salir el aliento que había estado aguantando. Sus manos temblaban, y sintió que se drenaba mientras la tensión caía de sus hombros. Había sido sorprendentemente difícil, pero no por las razones que ella había pensado. Ella esperaba atacarlo, pero en vez de eso... tenía que controlarse. Y eso en sí mismo era agotador.  

    Caminaron hacia Sarah en el porche. "Ha pasado un tiempo, amor", susurró Sarah, entrando en el abrazo antes de que Naomi se diera cuenta de que estaba extendiendo sus brazos por uno. Sarah seguía allí. Un poco más cálida bajo el toque de Naomi y un poco más fuerte, pero sigue siendo la misma Sarah.  

    "¿Cómo has estado?" Preguntó Naomi. Sarah la acunó de un lado a otro, y Naomi se relajó bajo su toque. Nunca habían estado tan lejos el uno del otro desde la primera vez que se conocieron, de verdad. Durante toda su vida de jóvenes adultos, habían ido a la misma universidad y casi inmediatamente después fueron al mismo lugar de trabajo. No se dio cuenta de que habían estado tan lejos hasta ese abrazo.  

    Naomi dejó escapar un aliento estremecido, sosteniendo a Sarah más cerca de ella. Su Sarah, de vuelta en sus brazos.  

    "He estado... no lo sé. Ha sido mucho", susurró Sarah, y una ligera brisa se colocó con los dobladillos de su camisa. Por primera vez en su viaje, la luz del sol parecía calentarla.  

    "Lo sé, cariño". Finalmente se separaron y Naomi miró a Sarah. Incluso en los pocos días que había estado en California, se había vuelto un poco más oscura y le habían aparecido más pecas. "¿Pero estás bien?" 

    Sarah pensó que, mirando sus manos, todavía se sostenían entre sí.  

    "Sí. Creo que soy muy feliz aquí. Con Lucius." Se rió de lo absurdo que sonaba, pero era verdad. Sabía sin duda que Lucius la amaba, pero... los últimos días aún le pasaron factura. Necesitaba a Naomi, y ahora que estaba aquí... "Te he echado mucho de menos".  

    Naomi resopló.  

    "Sólo ha pasado una semana", dijo, apretando la mano de Sarah, sabiendo que no era del todo cierto. 





   



 Capítulo 6 

    Lucius se había tomado la mañana libre para estar con Sarah, pero se fue para prepararse para el trabajo. El resto del día lo pasaban juntos, y ocasionalmente Joshua en la cabaña. Se abrían las botellas de vino y se hacían tostadas tontas. Veían películas que aún estaban en la semana de apertura y se pintaban las uñas. Casi se sentía como si estuvieran en la universidad, excepto por la decoración y el vino caro.  

    "¿Podemos salir esta noche?" Naomi sugirió mientras Sarah se sentaba en el sofá. Llamó su atención inmediatamente y una sonrisa se extendió por su cara.  

    "Sí. ¿A dónde quieres ir?" Sarah preguntó, volviéndose hacia su amiga.  

    Naomi sonrió, apoyándose en el sofá con una mirada burlona de consideración. "Hmmm..." 

     "¿Tal vez en algún lugar divertido?" Sarah lo dijo con una excitación tan poco velada que hubiera sido menos obvio si hubiera dicho: "Una fábrica de juguetes sexuales". 

    "No estoy tan seguro. Eres una mujer en una relación ahora", señaló Naomi, y Sarah dudó por un segundo antes de asentir. "Así que tal vez no sea divertido. Pero en algún lugar interesante. Estamos en California, después de todo. Sería una pena que no visitáramos un lugar así".  

    "¿Tienes algún lugar en mente?" Sarah preguntó. Naomi se quedó en blanco. No lo hizo, pero fue fácil hacer una lista rápida de los lugares que podían visitar. Tal vez un bar o un club nocturno o un casino. Bastante fácil.  

    "No, pero conozco a alguien que lo hará". Sacó su teléfono y envió un mensaje rápido. Sólo tuvo que esperar un momento antes de que Joshua entrara en su cabaña sin aliento y con el teléfono en una mano.  

    "¿Queréis conocer a mi marido?", gritó, haciendo que los tres se rieran a carcajadas.  

    "¡Claro! ¿Dónde trabaja?" Naomi preguntó mientras Joshua se ponía de pie y enderezaba su traje antes de hacer el orgulloso anuncio.  

    "¡En un club de strippers! ¡Es un bailarín!" Miró entre el rostro impresionado de Naomi y la expresión confusa de Sarah con una sonrisa deslumbrante en su rostro. Naomi se volvió para mirar a Sarah, y no pudo ocultar la divertida sonrisa de su rostro.  

    "¿Pero no está casado contigo?" Sarah preguntó y tanto Naomi como Joshua se rieron.  

    "Lo es, y también está ganando diez mil al mes. Además, es California. El matrimonio es así de raro", dijo. "¡Ve a vestirte!" Naomi ya salía corriendo de la cabaña con un traje en mente mientras Sarah miraba a Joshua.  

    "¿Podrías ayudarme a elegir algo?" Sarah preguntó, y su cara se calentó por la mirada que Joshua le dio. "¡Lamento no tener un traje de club de strippers designado!" Ella le tiró una almohada y él la pilló riéndose.  

    Se encontraron en la limusina unos minutos después. Naomi llevaba un traje y se puso el pelo en un moño desordenado, y Joshua le dio su aprobación. Sarah, por otro lado, llevaba un traje menos formal. Un par de vaqueros que abrazaban su figura y un top negro liso. Todos se apilaron en la limusina, y Sarah y Naomi se quedaron solas.  

    "¿Un traje?" Sarah preguntó, mirándola. Naomi tenía un gusto, pero no solía ser tan formal, especialmente cuando salían. Se encogió de hombros, mirándose a sí misma.  

    "Llevar un traje en un club de striptease es una buena imagen, creo." Naomi sonrió ante su imagen mental. Se sentaron en silencio cuando la limusina empezó a moverse, y luego Sarah habló.  

    "Naomi, ¿te importa estar soltera?"  

    La pregunta la tomó desprevenida, y tuvo que dejar de despotricar como siempre. La que empezó con, "¿Debería importarme?" y terminó en algún lugar alrededor, "¡Y no necesito un hombre que me arrastre!"  

    "Es sólo que ahora que estoy... no quiero decir saliendo, pero viendo a alguien, y Joshua está casado, tú eres la única soltera. Podría ser... no lo sé, ¿incómodo?" La voz de Sarah era suave y preocupada, y le llamó la atención a Naomi lo mucho que Sarah había cambiado. Cada vez que sentía que se acostumbraba a esta nueva versión de ella, algo nuevo salía de la nada.  

    Porque Sarah estaba cuidando de ella.  

    Naomi pensó en ello por un momento. No estaba sola, pero no tenía una relación romántica. Tenía su trabajo y sus amigos para mantenerla ocupada. Era una mujer fuerte e independiente. Nunca le importó ser soltera, pero la preocupación de Sarah hizo que se diera cuenta de otra cosa.  

    Ella no me necesita aquí. Sarah ya tenía suficientes personas que la cuidaban. La presencia de Naomi aquí no era tanto para afirmarse en la relación de Sarah, sino para... tener unas vacaciones juntos.  

    "No es incómodo, cariño. Me alegra verte feliz. Pero no me importaría encontrar una... ¿una joven y atractiva asistente personal?" Naomi se burló. La cara de Sarah se sonrojó y sonrió. "Apuntaste un poco demasiado alto, ¿no? Tengo un maldito CEO..."  

    "¡Cállate!" Sarah gritó, empujando suavemente a Naomi. Estallaron en risa, los efectos persistentes del vino que bebieron aún se ciernen sobre sus cabezas. El resto del viaje en coche fue más ligero, haciendo pequeños golpes entre ellos hasta que la limusina se detuvo y Joshua les abrió la puerta.  

    "Bienvenidos a la Joya del Desierto", dijo con una sonrisa mientras salían. 





   



 Capítulo 7 

    El edificio que tenían enfrente era espectacular. Había una fila de gente esperando afuera, y las luces de neón iluminaban sus rostros. El lugar en sí mismo fue construido para parecer un extraño templo del desierto hecho de arena. Casi de inmediato, Joshua entregó sus llaves a un empleado y llevó a las dos mujeres al frente.  

    Dos hombres musculosos y bien construidos, vestidos con trajes, se pararon al frente, y hubo una mirada de reconocimiento cuando vieron a Joshua. No dudó en correr hacia ellos para darles un abrazo, lo que los dejó a los tres riéndose. Incluso al lado de Joshua, que tenía una gran contextura y parecía que iba al gimnasio todos los días, los gorilas lo hacían parecer un niño pequeño.  

    "Hola, Joshua. ¿Aquí para ver al amor de tu vida?", preguntó uno bruscamente, y Joshua finalmente lo dejó salir del abrazo después de arrojarlos a ambos de lado a lado. Parecían divertidos con Joshua y lo saludaron adentro. Se volvió para mirar a Sarah y Naomi sólo por un momento antes de tomar sus manos y llevarlas adentro.  

    Parecía más un restaurante de lujo que un club de strippers. Todo el edificio estaba iluminado con un suave brillo ámbar, y la música que sonaba por los altavoces no era lo que Naomi esperaba. Era suave con un ritmo trepidante, pero nada como los furiosos clubes nocturnos a los que estaba más acostumbrada. Había un bar en una pared y pequeñas mesas esparcidas alrededor de grandes plataformas elevadas que tenían postes que iban desde la plataforma hasta el techo. La mayoría de la gente estaba de pie alrededor de las plataformas animando, con vestidos que iban desde camisetas y pantalones cortos de baloncesto hasta trajes a medida.  

    "¿Quieres ir a tomar algo?" Joshua preguntó, señalando el bar. "Todo será gratis. Dios sabe que Andrew armaría un escándalo si alguien me acusara".  

    "Suena bien", Naomi intervino antes de que Sarah dijera algo en contra, pero cuando miró la cara de Sarah, parecía fascinada. Estaba viendo a un hombre con traje militar desnudándose lentamente hasta llegar a una camiseta de tirantes y un par de calzoncillos, rozando el poste. Cada vez que tiraba a un lado otra prenda de ropa, un rugido de alegría surgía de la multitud a su alrededor y el dinero caía en la plataforma.  

    "Recuerda, ahora eres una mujer en una relación", bromeaba Naomi, y la mirada de Sarah se apartó del hombre, con un rubor en su cara. Naomi se rió de su vergüenza, sabiendo que Sarah probablemente no había estado pensando en nada.  

    "Bailó muy suavemente", dijo Sarah de forma coqueta, y Naomi le creyó plenamente. La mente de Sarah trabajaba de formas extrañas en las que la inspiración para su trabajo venía de los lugares más extraños. Se dirigieron al bar, y Joshua le dio un trago morado a Sarah, quien lo tomó con gratitud.  

    "¿Qué bebes?" Joshua preguntó mientras ambos tomaban sus asientos en el bar. Sarah sorbió la bebida, que parecía más un granizado que una bebida alcohólica, pero probablemente fue para mejor que no se emborrachara en un club de strippers. Naomi, por otro lado, podía manejar esto. Estaba vestida con un traje, rodeada de algunos de los hombres más atractivos que había visto en su vida. Este era su elemento.  

    "Whisky". Se ganó una mirada de asco de Joshua cuando llamó al camarero.  

    "Cielos, Naomi. Eres desagradable". El camarero le dio un vaso de chupito, y ella lo devolvió, sintiendo que la quemadura ácida se deslizaba por su garganta. Suavemente, colocó el vaso de nuevo en el mostrador para mirar a Joshua. Él sacudió su cabeza y miró alrededor del club.  

    Alrededor de una docena de hombres y mujeres estaban en las grandes plataformas elevadas, todos ellos con multitudes de personas a su alrededor, con las manos extendidas para tirarles dinero. El camarero le dio un vaso lleno de una bebida gradiente que se desvanecía de rojo brillante a amarillo, y se lo llevó a la boca mientras observaba el club.  

    "Ahí". Señaló con el dedo meñique. Sarah y Naomi se volvieron para mirar la plataforma más grande en medio del club. Había una gran multitud de gente rodeando la plataforma, que estaba más elevada que el resto y tenía una pared baja de cristal rodeando los bordes para mantener a la gente alejada. Otros bailarines se habían sentado en los bordes de su plataforma para verlo bailar.  

    Naomi no estaba segura de a quién esperaba, pero definitivamente no era la persona que vio. Un hombre de contextura delgada, piel pálida y cabello rubio, vestido con un esmoquin anticuado, giraba un bastón y se quitaba el sombrero ante la silenciosa audiencia. Ella lo vio bailar como si estuviera completamente ingrávido, levantándose en el palo con una mano y contorsionando con gracia su cuerpo para colgarlo boca abajo.  

    Cuando Naomi se giró para mirar a sus amigos, vio una chispa en los ojos de Joshua mientras observaba cada movimiento que hacía su marido. Su mano estaba envuelta alrededor de su bebida, y el oro de su anillo de bodas parecía brillar como la lava bajo la luz del ámbar.  

    Debe ser agradable estar enamorado así, por extraño que sea su amor, pensó Naomi. Por supuesto, Joshua y su marido no llevaban una vida convencional sólo porque eran gays, pero esto... Joshua trabajando en una de las empresas tecnológicas líderes en el mundo como amigo cercano del CEO y su marido trabajando como stripper. No funcionaría para la mayoría de la gente. Pero, Naomi asumió que no eran la mayoría de la gente.  

    Llamó la atención de Sarah por un momento, y ambos sonrieron. Ambos habían estado mirando a Joshua, quien estaba completamente cautivado por la actuación de su marido, junto con gran parte del club. Sarah sonrió y se volvió a mirar.  

    Ella también está enamorada. Naomi pensó para sí misma. No como las veces durante sus años de universidad en que Sarah se enamoraba de un tipo cualquiera que compartía sus notas durante la clase o cuando otro tipo la llevaba a pasear por la noche después de los exámenes finales. No sería algo insignificante. Podía ver cómo había cambiado a su mejor amiga.  

    La asustó. Sentirse como si estuviera separada de Sarah. Como si estuviera siendo... "Reemplazada" no era la palabra correcta, pero estaba siendo destronada como la persona más importante de su mundo. Era un pensamiento mezquino y ansioso, pero aún así la asfixiaba.  

    Una ovación estalló en el club, y ella se volvió para ver de qué se trataba la conmoción. La bailarina se había desnudado hasta los calzoncillos, lisa y llanamente, a diferencia de algunos de los trajes más llamativos de la otra bailarina. No tenía músculos bien construidos ni abdominales tonificados, pero tenía suaves curvas por todas partes. La curva de su espalda, su suave estómago, los músculos que se desplazaban en sus brazos.  

    Terminó su baile con una reverencia por encima de la cabeza, y la multitud tuvo que ser dividida por unos cuantos guardias de seguridad para hacerle espacio para llegar al vestuario. Joshua se puso de pie, con un aspecto un poco aturdido, y comenzó a correr tras él antes de recordar y volverse hacia sus amigos.  

    "¿Te gustaría conocerlo?" 





   



 Capítulo 8 

     Joshua se abrió paso entre la multitud hasta un cuarto trasero custodiado por un oficial de seguridad que les dio a los tres un asentimiento antes de que Joshua abriera la puerta. Había un gran espacio abierto donde se encontraban unos cuantos bailarines, vestidos con ropas más informales en comparación con sus llamativos trajes o uniformes.  

    "Hola, Joshua". Uno saludó y Joshua asintió con la cabeza, y su personalidad social desapareció. Unas cuantas puertas se alineaban en las paredes de la habitación, y Joshua se acercó a una y la abrió. Era un vestuario, y su marido estaba sentado frente a un tocador anticuado, frotando sus mejillas con una toallita de maquillaje. Se giró para mirar a Joshua, y su cara se iluminó con una amplia sonrisa. No parecía tener más de veinte años, pero había algo en él que le decía a Naomi que tenía más o menos la edad de Sara.                

    " Joshua" respiró, su voz era ligera y aireada. Llevaba una simple franela abotonada y unos vaqueros negros, y Joshua se inclinó para abrazarlo. "Tienes amigos".  

    "Bien". Joshua parecía un poco desorientado, su mirada todavía fija en su marido. "Estas son Naomi y Sarah. Y este es mi marido, Andrew."  

    Andrew los saludó a los dos y terminó de limpiarse la última mejilla, donde Joshua rápidamente le dio un beso. Parecía tan... etéreo de una manera extraña. Andrew parecía brillar bajo las luces de la vanidad, y con sus brillantes ojos azules mirando a Naomi y Sarah, parecía que ya lo sabía todo sobre ellas. 

    "Sarah". Naomi. He oído mucho sobre ti", dijo, viendo la mirada en el rostro de Naomi. Joshua se inclinó, susurrándole algo rápidamente en voz baja, lo que hizo que Andrew se pusiera de pie. "¿Quieres conocer a mis amigos?"  

    "Por supuesto", dijo Sarah sin aliento. Parecía fascinada con Andrew, pero eso no era demasiado sorprendente. Era un hombre hermoso, y algo así como un misterio viviente y respirable. Cuando pasaba por delante de ellos, era unos centímetros más bajo que Naomi, pero apenas parecía darse cuenta. Parecía deslizarse en la habitación, y unos pocos ojos se volvieron para mirarlo.  

    Miró alrededor de la habitación pensativo antes de saludar a una pareja que estaba en un sofá en la esquina de la habitación. Un hombre y una mujer que parecían conocerse ya se acercaron mientras charlaban.  

    "Este es Adam. Y esta es Lexi." Andrew los presentó a ambos, saludando a los bailarines. "Y estas son Naomi y Sarah. Son las amigas de Joshua..."  

    "Bien, diviértanse, ¡adiós!" Joshua interrumpió un poco demasiado fuerte, tomando a Andrew de la mano y arrastrándolo de vuelta a su vestuario. Los cuatro miraron a la puerta un momento antes de que Sarah se echara a reír.  

    "Para ser justos, no ha visto a su marido en un par de días. Tiene sentido", dijo después de que lograra contener su risa por unos momentos.  

    "Oh no, él hace esto cada vez. Nunca pasaron de la fase de la luna de miel. Soy Lexi". Ella extendió una mano, y Sarah la tomó con entusiasmo. Era una mujer más alta de piel oscura con una voz profunda y suave. Cada movimiento que hacía era fluido, y Naomi inmediatamente supo por qué era una bailarina. Todo en ella estaba construido para eso. Desde sus largas piernas hasta su impecable piel negra y su encantadora voz. Parecía estar hecha de música, fluyendo y moviéndose constantemente.  

    "Soy Sarah y esta es Naomi", Sarah terminó sus presentaciones, y Naomi encontró los ojos de Lexi recorriendo su cuerpo antes de hablar. Sintió un rubor en su cara.  

    "Bonito traje", dijo con una sonrisa, y Naomi tartamudeó por un momento.  

    "Gracias". Me gustas... tú", dijo finalmente, y Lexi se rió.  

    "Es muy dulce de tu parte, Naomi. Y este es Adam." Lexi saludó a Adam. Era un hombre alto de piel pálida y pelo rubio, su cara se teñía de rojo con un creciente rubor, sus ojos se apartaban de ella. Lexi lo miró con curiosidad antes de que una sonrisa de satisfacción se arrastrara por su cara.  

    "Hola". Adam finalmente susurró, su voz tímida y vacilante. Se volvió para pedirle ayuda a Lexi, pero la mirada de ella sólo hizo que el rojo de su cara se hiciera más brillante.  

    "Bueno, os dejaré solos", dijo Lexi bruscamente, cogiendo a Sarah de la mano y llevándola al sofá donde había estado sentada antes, charlando con Sarah todo el camino hasta allí. A medida que su conversación se desvanecía, el incómodo silencio entre los dos volvió a inundar el lugar. Se tomó el momento de mirarlo cuando Adam seguía mirando a Lexi con una expresión de protesta.  

     Era alto y fornido, pero la mirada en su rostro decía que era cualquier cosa menos segura. Sus manos estaban entrelazadas frente a él y su rostro nunca pareció perder ese vergonzoso tinte rosado en sus mejillas. Cuando finalmente se volvió hacia Naomi, parecía perdido en la situación en la que se había visto envuelto.  

    "Necesitas un trago". La voz de Naomi tenía un peso autorizado, sabiendo que Adam necesitaría alguna guía, o mejor dicho, estructura para esta interacción. Asintió con la cabeza y siguió a Naomi fuera de la habitación trasera. Habría sido un poco molesto si fuera alguien más que Naomi. Pero sintió una familiar ráfaga de confianza que volvía a surgir en ella, una sensación que había estado anhelando desde que Sarah se había ido a California.  

    Echaba de menos tener a alguien a quien proteger.  

    Se sentó en la barra y palmeó el taburete a su lado. Él la siguió obedientemente, confiando en sus órdenes, pero aun así parecía estar constantemente un poco nervioso. Era un buen aspecto para él, un hombre grande y corpulento como él para ser tan... sumiso.  

    "¡Tomaremos dos chupitos de whisky!" Naomi le gritó un poco demasiado alto al cantinero, que miró hacia su camino con una ceja levantada antes de ir a preparar sus bebidas. Sintió que una sonrisa tonta se deslizaba por su cara, y se rió de la expresión mortificada que Adam tenía en su rostro. "¿Hablas?"  

    Le hizo sonrojarse de nuevo, y Naomi trató de no sonreír. A ella le gustaba, lo fácil que era ver su vergüenza subir y bajar.  

    "Sí", dijo simplemente, y luego la miró, cerrando los ojos por primera vez. Parecía tembloroso, y Naomi ladeó la cabeza. "Hablo".  

    "Esa es una declaración inusualmente audaz de tu parte", Naomi le disparó de vuelta, y lo vio retroceder rápidamente, pero él estaba pensando ahora.  

    Bien. Me encanta una buena pelea.  

    El camarero les deslizó sus bebidas y Naomi le dio una sonrisa de disculpa por sus anteriores gritos. Adam parecía dudar de beber, pero Naomi tenía la sensación de que él dudaba con la mayoría de las cosas. No tenía ni idea de cómo este hombre nervioso y tímido se las arreglaba para ganarse la vida como bailarín de barra. Naomi volvió a colocar su vaso de chupito en la madera pulida del mostrador del bar, y el rostro de Adam se retorció en una expresión de asco y revuelta mientras terminaba su bebida.  

    "Bueno, esa es una cara bonita", bromeó, sabiendo exactamente la forma en que su cara se pondría rosa y sus ojos caerían al suelo como si acabara de castigarlo. Era un poco encantador, pero quizás sólo para Naomi. Porque Naomi era el tipo de mujer que mandaba a la gente y llevaba trajes y se burlaba de los hombres que se ponían nerviosos con facilidad.  

    Y Adam parecía exactamente el tipo de hombre al que le gustaría eso. Desde la mirada de conocimiento que Lexi le había echado, hasta que Andrew lo eligió para ser la compañía de esta noche, y Lexi rompiendo su grupo. Naomi fue lo suficientemente lista para ver las señales más sutiles.  

    "Así que, Adam". Dejó que su mano extendiera y tomara la de él, y todo su cuerpo parecía estar tenso al tacto. Como si fuera la primera vez que alguien le cogía la mano y él la miraba fijamente. Pero no se apartó. "¿Cómo estás en el poste? Pareces un poco... reservado para trabajar en la profesión que tienes."  

    Por primera vez, Naomi le oyó reír. Era ligero, alegre y suave, y él asintió con la cabeza, masticando su labio pensativamente.  

    "Supongo que es... la forma en que me veo... Lexi, es una vieja amiga mía, y pensó que me iría bien." Los ojos de Adam escudriñaron el suelo del club, su mirada fijada en un bailarín a otro con una intensidad que le parecía extraña. "Supongo que estoy bien en ello".  

    "¿Está bien?" Naomi se animó, queriendo saber más de él. Por muy divertido que fuera burlarse de él, no sirvió de mucho para conocer muy bien a la otra persona. Asintió con la cabeza, todavía mirando a los bailarines.  

    "Yo... le gusto a Andrew. Y a Lexi también, así que supongo que eso es algo. Hacemos actuaciones juntos muy a menudo. Hay un baile de oficina que hacemos a menudo, empezamos con nuestras camisas de vestir abotonadas y corbatas azules, siempre nos vuelve locos a todos. Pero, creo que es mi apariencia más que nada", dijo con una sonrisa de vergüenza al pensarlo. Naomi no podía imaginar a esta ruborizada doncella bailando, y menos aun bailando en la barra frente a una multitud con una pareja. "De todas formas, es un buen dinero. Y durante el día trabajo para uno de esos espectáculos de "voltea tu casa". Esa es mi verdadera pasión, encontrar la belleza en los arreglos. También he volteado algunas casas yo mismo." 

    "Vaya, es genial", admitió mientras se sonreía a sí misma. Ella envidiaba su entusiasmo, y cómo era capaz de ser tan apasionado con su trabajo diario. Su trabajo se había vuelto mundano y aburrido en el mejor de los casos. "Debes ser un espectáculo para ver en el polo. Además, ¿es así como te mantienes en tan buena forma, todo ese trabajo pesado en las casas?" Naomi intentó otro golpe con él, y se encontró mirando la cara de Adam. Sus ojos azules registraron su cara, y por un segundo, bajaron hasta sus labios. Su mano subió por su brazo, sorprendida de sentir un músculo duro y tenso bajo su tacto hasta que su mano sostuvo su cara.  

    Su confianza vaciló hasta que volvió a mirar su cara. Tenía unos ojos azul claro que no podían ocultar la chispa de la excitación nerviosa. Parecía que no podía evitar confiar en ella. Hizo que su corazón se acelerara y su cabeza girara con fantasías de lo que podría hacerle con esa confianza.  

    Naomi se inclinó, presionando un beso en su boca. No fue un gran beso, ya que Adam no le devolvió mucho el beso. Era más como besar una estatua de mármol, y él era igual de hermoso. 





   



 Capítulo 9 

    Se necesitó otro trago para que Adam se relajara finalmente, y Naomi se encontró hablando con una persona completamente diferente. El hombre que se sentó frente a ella ahora siempre tenía una sonrisa feliz en su rostro y realmente adquirió la habilidad de encadenar una frase.  

    "Entonces, ¿quién es esa chica con la que viniste? ¿Sarah?" La voz de Adam era todavía suave, pero un poco más áspera en los bordes ahora.  

    "Sí". Sarah. Es un encanto." Naomi agitó sus manos en el aire mientras sentía una sonrisa tonta en su cara, también. "Nos conocemos desde la universidad, y ahora tiene un multimillonario como novio."  

    "California te hará eso. ¿Quién es?" preguntó, llevándose un vaso de agua a la boca. Estaba extrañamente pensativo, incluso cuando estaba borracho. También le había llevado un vaso de agua, pero ella no se molestó.  

    "Lucius Light". La expresión de Adam se animó cuando escuchó el nombre. No se sorprendió. Era un nombre que todos conocían y que todos admiraban. Y extrañamente, el hecho de que reconociera el nombre encendió una llamarada de ira en ella que apenas podía contener.  

    "Suenas molesta".  

    Abrió la boca para contestar algo, pero se encontró mirando los brillantes ojos azules de Adam. Parecía curioso, pero había preocupación. Sus ojos no podían dejarle ocultar nada, y la tensión cayó de sus hombros.  

    ¿"Tal vez"? No lo sé realmente." Se encontró jugando con los bordes del vidrio mientras hablaba. Sus ojos se quedaron pegados a ella e hicieron que su cara se calentara. En una habitación rodeada de bailarines semi-desnudos, la mirada de Adam era lo que la ponía nerviosa. "Es que la extraño mucho".  

    Estúpido. Pensó para sí misma. No estaba jugando con ella, pero la hacía hablar de lo que la había molestado desde el principio. Como un maldito terapeuta.  

    "Lo entiendo", empezó a decir, y luego se detuvo cuando Naomi le echó una mirada. Su mirada flotó hasta el techo mientras intentaba poner sus pensamientos en palabras. "Bueno, tal vez no. Pero tal vez... ¿te preocupa que te reemplacen? Sólo quieres protegerla, y eso es bueno".  

    Ahí estaba. Tan obvio que incluso un extraño que conocía desde hacía unas horas podía leerlo en ella. Naomi estaba aterrorizada por lo que le estaba pasando a su mejor amiga. Perdiéndola, entrando en una relación, estando al otro lado del país. A pesar de que ahora estaban aquí juntos, no se sentía lo mismo. Y le preocupaba que nunca lo fuera.  

    "Tengo razón, ¿no?" Adam preguntó. Ella quiso fruncirle el ceño, pero su voz era tan ligera y tranquilizadora que no pudo encontrarla en ella. Naomi, por primera vez en su vida, había sido descubierta. Y tan fácilmente.  

    "Sí". Las palabras quemaron más que el whisky. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y sintió que su propia ira empezaba a envolverse en su cuello y la asfixiaba. Apenas podía mantenerse unida.  

    "Naomi, no creo que estés pensando en esto muy claramente. Si Sarah... Si has pasado todo este tiempo cuidando de ella... No creo que ella olvide todo eso. Ella no parece ese tipo de persona." Adam la vio tratar de componerse, secando rápidamente sus lágrimas, asintiendo con la cabeza. Ella sabía que él estaba diciendo la verdad, sólo necesitaba que alguien se lo señalara para que pareciera real. "No creo que nadie pueda simplemente... dejarte así."  

    Ella lo miró y Adam tenía una sonrisa triste en su rostro. Había algo más allí. Algo como la soledad brillaba en sus ojos, como las lágrimas.  

    Naomi se inclinó para besarlo, y después de un momento de vacilación, él le devolvió el beso. Él estaba caliente en todas partes, y sus manos vagaban por todo su cuerpo. Ella no pudo evitarlo. Sus manos fueron a su cara, su pelo, su cuello, sus hombros y se arrastraron hacia abajo y abajo hasta que él se inclinó fuera del beso.  

    "¿Quieres ir a la trastienda?" se ofreció, sus ojos buscando constantemente en la cara de Naomi.  

    "Te preocupas demasiado". Naomi lo arrastró a otro beso ardiente, este lleno de desesperación y movimientos descuidados, pero pareció que le hizo llegar el mensaje. Parecía un poco aturdido, y luego la miró con una mirada de deseo en sus ojos.  

    Ambos se abrieron paso por el club lleno de gente, lo que se hizo aún más difícil con otros clientes borrachos tropezando. Los guardias los miraron con curiosidad, pero lograron pasar. Lexi y Sarah seguían en el sofá, ahora con algunos otros individuos hablando con ellos.  Joshua y Andrew todavía no estaban en ningún lugar para ser vistos.  

    "¡Oh, hola, Naomi!" Sarah dijo con un saludo alegre, y Naomi le dio un saludo rápido en respuesta. Naomi pareció preocupada sólo por un momento antes de que Lexi le susurrara algo al oído y sonriera. Luego se volvió hacia Adam, que ya había abierto una de las puertas del vestuario y entró rápidamente. 

    En el momento en que cerró la puerta, la empujó de nuevo contra la pared, sus cuerpos se juntaron mientras se inclinaba para besarla, sosteniendo su cara en sus manos. Naomi estaba segura de que podía sentir su pulso retumbando en la punta de sus dedos mientras la sostenía, su cuerpo tenso por la desesperación y la tensión.  

    "¿Estás seguro de esto?" preguntó cuándo se separaron, jadeando por aire.  

    "Definitivamente.” 





   



 Capítulo 10 

      

    "Llevas demasiada ropa". Se acercó, sus manos fueron a su cintura y lo acercaron. Él jadeó, sus manos volando hacia las de ella mientras ella sentía su bulto presionándola. Su desesperación comenzó a aumentar cuando empezaron a desnudarse en un desenfoque frenético. Ella no recordaba si había ayudado, pero Adam estaba de pie frente a ella sólo en sus calzoncillos, y su blazer y vestido se habían abierto para revelar un sujetador negro de encaje que parecía llamar su atención.  

    Se miraron el uno al otro, su respiración era el único sonido en la habitación. Adam era musculoso, pero de una manera extrañamente elegante, donde cada movimiento parecía fluir en el otro. Sus oídos estaban rojos de vergüenza cuando la realidad de la situación comenzó a golpear, y su pecho se elevaba y caía con cada respiración nerviosa.  

    Es jodidamente hermoso. Pero en su mente nebulosa, no tenía el espacio para ser inseguro. Esperó un segundo más, y viendo la forma en que él apartó la cara y miró al suelo con un rubor cada vez más profundo, supo que tendría que tomar la delantera. No es que le importara.  

    "Ven aquí". Naomi se sentó en el borde de la vanidad, y Adam se acercó a ella, aún negándose a mirarla a los ojos. Ella levantó una mano a su mejilla, y luego a su pelo, agarrando ligeramente un puñado de ella.  

    "¡Ah!" Todo su cuerpo se tensó, y Naomi jadeó por la forma en que sus músculos se flexionaron antes de que pareciera derretirse bajo su toque. Ella lo bajó por el pelo, y él se puso de rodillas, mirándola con un brillante rubor rojo en su cara. "¿Qué debo hacer?"  

    Su voz era ligera y sin aliento, pero tan necesitada como la de ella.  

    "Todo lo que quieras".  

    La habitación se quedó en silencio mientras Adam pensaba en qué hacer, buscando en sus ojos. Naomi se preocupó por un segundo de que él se convenciera a sí mismo de esto, pero él se inclinó hacia adelante, presionando un beso contra su cuello, y ella suspiró. Él la salpicó con besos ligeros que le quemaron la piel. Ella se retorció, tratando de acercarse a él, pero sus manos fueron a sus caderas y la sostuvo suavemente en su lugar mientras él se burlaba de ella con sus suaves labios.  

    "Adam, por favor", lloriqueó Naomi, con la cabeza echada hacia atrás y la respiración errática. Se calmó por un momento antes de que sus manos dejaran sus caderas y se puso a trabajar suavemente ayudándola a desvestirse más, cubriendo el blazer y la camisa de vestir sobre una silla antes de volver a prestarle atención. Fue absolutamente exasperante cómo se las arregló para mantenerse tan bien mientras Naomi se desmoronaba bajo su toque.  

    Se arrodilló de nuevo, y antes de que pudiera pedir permiso, Naomi tiró su sostén a un lado. Su mano fue a su suave pelo rubio para acercarlo. Presionó un beso tentativo en su pecho antes de tomar uno en su mano y jugar con su pezón mientras chupaba y lamía suavemente.  

    Naomi jadeó ante la ola de placer que se estrelló sobre ella, su agarre se apretó y lo impulsó. Tomó un pezón en su boca, y su mano libre fue a sus pantalones, desabrochando la cremallera y tirando de ella alrededor de sus rodillas. El corazón de Naomi se agitó y su visión se volvió borrosa cuando sus dedos rozaron sus bragas mojadas.  

    "Espera", Naomi se las arregló para jadear, sintiéndose mareada. Adam se balanceó sobre sus talones y la miró con ojos obedientes, sus labios húmedos e hinchados y su expresión completamente aturdida. La visión de él mirándola casi la hizo saltar sobre él y arrancarle los calzoncillos, pero ella logró suprimirlo en un suspiro de estremecimiento.   

    Él va a ser mi muerte.  

    Rápidamente se quitó los pantalones y la ropa interior, todo con la mirada penetrante de Adam sin dejarla nunca. Se apoyó en el borde de la vanidad, inclinándose hacia adelante hasta que su cabeza quedó entre las piernas de ella. Presionó un beso húmedo y de boca abierta contra su muslo y ella se mordió el labio, tratando de rodar sus caderas para obtener algo de fricción, pero él se burló de ella, besando suavemente sus muslos y largos lametazos que se alejaron justo antes de llegar a su concha.  

    Ella lo miró, la forma en que se movía era hipnótica. Parecía que se abalanzaba cuando presionaba otro beso contra su piel y sus músculos se flexionaban y ondulaban bajo ella. Ella puso una mano sobre su hombro, y pudo sentir su corazón latiendo bajo la punta de sus dedos.  

    Y luego presionó un beso contra su clítoris, chupándolo suavemente y moviéndolo con su lengua. Ella jadeó ante la sensación, su mano se curvó para dejar un largo y rojo rasguño en su espalda. Podía oír su gemido apagado mientras la comía, una de sus manos dejando la vanidad de burlarse de su coño antes de meter un dedo, el ritmo de su lengua y sus dedos coincidiendo perfectamente para dejarla sin aliento.  

    Adam presionó otro dedo, sincronizándolo con una larga y dura lamida en su clítoris, y Naomi se mareó por la ola de placer que le llegó. Sus dedos se enroscaron suavemente mientras los empujaba hacia adentro y hacia afuera, y ella tuvo que apretar los dientes para evitar que viniera. Pero él aceleró el ritmo y ella se dobló, agarrándole el pelo y gritando mientras su orgasmo se estrellaba contra ella. Sabía que estaba haciendo demasiado ruido, y su agarre del pelo de Adam era demasiado fuerte, pero no podía parar hasta que bajara de su altura, sintiendo su cuerpo tan ligero como el aire.  

    Adam puso una mano en la parte baja de su espalda y la ayudó a apoyarse en el vidrio frío del espejo, y se inclinó para estudiar su cara. Ella lo miró a través de ojos medio cerrados, su cerebro demasiado nublado por su orgasmo para procesar algo.  

    Un rítmico golpe en la puerta interrumpió su momento íntimo. "Oye. Vístete, vamos a volver a casa, Naomi." Era la divertida voz de Josué, y Naomi gemía. Por supuesto, todo el mundo debe haberla escuchado. Se quedaron en silencio, ambos tratando de recuperar el aliento y volver a la realidad. Él la puso suavemente de vuelta en el suelo, con sus brazos aún envueltos alrededor de ella, y su piel ardiendo caliente contra la de ella.  

    "¡En realidad!" Naomi gritó lo suficientemente fuerte como para saber que Joshua podía oírla. "¿Puedo llevar a un amigo conmigo?" Adam le lanzó una mirada confusa y le señaló el pecho, lo que le valió un "por supuesto" de Naomi.  

    "No esperaba nada menos".  

    La confusión de Adam se convirtió en una expresión de dolor. "Ojalá pudiera, pero tengo que estar en el trabajo a las 6 de la mañana para empezar a preparar el reno, los camarógrafos estarán allí... Pero aquí, toma mi número" Ambos se vistieron apresuradamente, y Adam se inclinó y la besó suave y rápidamente. Susurró: "Hasta la próxima vez", y luego, se fue.. 

    





   



 Capítulo 11 

    Naomi se despertó a la mañana siguiente con una resaca palpitante y la boca seca. Suspiró. Hacía mucho tiempo que no se despertaba con una resaca de bolsa, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Sus sentidos volvieron lentamente, sus ojos aún cerrados. Podía sentir las suaves sábanas, y la luz del sol calentando su piel. A través de su fuerte dolor de cabeza, podía oír voces apagadas que hablaban desde la otra habitación.  

    "¿Andrew está bien? Ha estado muy ocupado últimamente."  

    "Oh, sí, está bien. Sólo echo de menos visitarlo durante sus actuaciones, ¿sabes?"  

    "Oh, no hay duda. Estuviste encerrado en ese vestuario durante casi tres horas, Joshua. ¿Qué demonios estabas haciendo en ese momento? ¿Mirar películas de juerga o algo así?"  

    Risas de la otra habitación mientras Naomi intentaba colocar la otra voz con la de Sarah. Su cabeza aún estaba nublada, pero tenía la clara sensación de que algo había sucedido. Abrió los ojos y entrecerró los ojos contra la luz deslumbrante. Estaba en la habitación de la cabaña, y eso sólo sirvió para confundirla más. Y entonces recordó. Adam. El club nocturno. El vestuario. Partes de los recuerdos volvieron a ella cuando se sentó, pero la mayoría se perdió en su olvido alcohólico. Luego, Agan, recordó la mayor parte de su encuentro, pero nada después.  

    "Bueno, el deber llama. Cuida bien de ella".  La voz de Joshua se desvaneció y se oyó el sonido de una puerta que se cerraba. Estuvo tranquilo por un momento antes de que la puerta del dormitorio se abriera y se asomara una cara.  

    "¿Puedo entrar? ¿Quieres desayunar? Joshua nos hizo unas deliciosas tostadas francesas antes de irse." Naomi asintió con la cabeza y Sarah caminó hacia la cama trayendo ibuprofeno y un vaso de agua. Otro recordatorio de cómo sus papeles se habían invertido, Sarah cuidando de ella una vez más.  Naomi se sentó de mala gana y se tragó los medicamentos.   

    "Claro, me ducharé y saldré enseguida", gimió. 

    Después de la ducha y de cambiarse de ropa, Naomi comenzó a sentirse más como ella misma.  Se sentó con Sarah en la cocina, que tenía una mirada curiosa en su rostro. " Así que, ¿cómo fue? Sonaba como si Adam tuviera mucho talento..." se burló con una sonrisa. 

    " ¡Queee! ¡¿Besar y contar?! Nunca." Ambos estallaron en risa. "De hecho, Adam es bastante talentoso. Pero no sé si nos volveremos a ver. Estoy segura de que las mujeres se lanzan sobre él, probablemente tenga uno nuevo cada noche..." 

    "He oído que está muy afectado por ti." 

    " Afectado, ja ... ¿Quién dice la palabra afectado de todos modos? Fue Joshua, ¿no?" 

    "¡Lo adivinó!" 

    "De todas formas, ¿cómo te sientes?" Sarah preguntó, ofreciéndole un café en una taza grande. El olor del café se le acercó, y se llevó la taza a la boca. Sarah está cuidando de mí otra vez. 

    "Resaca". Cansada. Bien", dijo, escurriendo el resto de la taza y poniéndola en la mesa junto a la tostada francesa a medio comer. 

    "¿Quizás más tarde podamos ir a dar un paseo por el agua? Hay algo en lo que he estado pensando, y quiero oír tus pensamientos al respecto." 

    Oh no. Más pensamiento. Eso no puede ser bueno. Naomi puso su sonrisa más tranquilizadora y consintió. Además, estaba nublado, y un poco de aire fresco ayudaría. 

    En el Santuario, uno se movía por el complejo en un carrito de golf. Fue un espectáculo ver a Sarah intentar maniobrar su carrito de golf por el sinuoso camino hacia la playa privada. Ambos se rieron de su horrible conducción durante todo el camino.  Una vez en la playa, Sarah parecía más pensativa. 

    "¿Qué piensas de California? De cómo es aquí?" Sarah parecía inquieta. Sus nervios estaban haciendo que Naomi se inquietara. Naomi deseaba que dejara de andar con rodeos. ¿A dónde va Sarah con esto? No estaba segura, pero su estómago se hundió cuando sus sospechas comenzaron.   

    "Qué, es bonito, supongo. ¿Por qué lo preguntas?" 

    "Um... realmente me gusta estar aquí. Quiero ver a dónde va esto con Lucius. No sé si será algo, pero me gustaría darle una oportunidad." Naomi podía sentir su pecho apretando y trataba de recuperar el aliento. ¿Sarah quiere dejarme atrás? La mente de Naomi se apresuraba a encontrar las palabras adecuadas. Ella siempre sabía qué decir, pero no esta vez. Sarah continuó tímidamente, "¿Crees que te gustaría estar aquí también?" 

    "¿Qué? Vaya... Todo está cambiando tan rápido. Me alegro por ti, pero ¿crees que todo podría estar cambiando demasiado rápido? Apenas conoces a Lucius, ¿y ahora quieres mudarte con él aquí?"               "Oh no... quiero decir que tal vez en algún momento, pero por ahora, conseguiría mi propio lugar. Aunque sería mejor si pudiera conseguir uno contigo."  Naomi se sintió sorprendida, aunque estaba enfadada consigo misma por no ver venir esto. ¡¿Mudarse a California?! ¡¿Así de fácil?! Esto no era parte de ningún plan hace dos semanas. Cuando convencí a Sarah para que hiciera este viaje en primer lugar... Sarah continuó: "Además, no tendrías que preocuparte por encontrar trabajo, definitivamente podrías transferirte". O tal vez los dos podríamos trabajar finalmente en esa plataforma de medios sociales de la que siempre hablamos. Siempre pensé que funcionaría si tuviéramos tiempo. Y tu madre ya está instalada... ¿Quizás sería el momento perfecto para una aventura? ¿Para los dos? ¿Podríamos hacer esto juntos?" 

    Naomi siempre tenía todo planeado, pero no había planeado esto. Siempre habían hablado de hacer un sitio web al que llamaban amorosamente Chatty.com, que estaría diseñado con estrictas medidas de seguridad para disuadir a los depredadores, y codificado para alertarlos de situaciones potenciales. Para crear un lugar libre y seguro para que personas de todas las edades se reunieran en línea. ¿Pero hacer esto ahora? Naomi se esforzó por procesar todo lo que estaba pasando, su cabeza empezó a dar vueltas, pero no por la resaca. "Esto es mucho de una sola vez, voy a necesitar algo de tiempo..."  

    "Por supuesto, no hay problema. Tómese todo el tiempo que necesite. Entonces... ¿qué deberíamos hacer hoy? ¿Tal vez ponernos al día con Adam?" Sarah sonrió astutamente.   

    "¡Sé lo que estás tramando, Sarah! Intentas convencerme de que me quede atrayéndome con una sexy, soltera y talentosa bailarina exótica... ¡Desvergonzada!" 

      Los dos se rieron. 

      Para entonces, los pies de Naomi latían por todo el camino, e irritados por la arena atascada en sus zapatos. Si decido quedarme, necesitaré mejores zapatos para caminar por la playa. Naomi se agarró a sí misma, no podía creer que estuviera considerando esta locura. Un cambio podría ser agradable... Naomi tomó el volante del carrito de golf en el camino de regreso, y eligieron el largo camino de vuelta a la cabaña para disfrutar de la vista.  Se sentaron en silencio, ambos mirando al océano. Naomi notó el débil sabor a sal en el aire y se preguntó si era algo a lo que se podía acostumbrar. 

      

    





   



 Capítulo 12 

      

    Cuando abrieron la puerta de la cabaña, el aroma del ajo y las hierbas les golpeó como una pared salada.  Joshua estaba corriendo por la cocina.  

    "Mmmm... Eso huele delicioso. ¿Qué es lo que huele tan bien?" Naomi hambrienta se soltó. 

    "Pasta con pollo a la parrilla y salsa de ajo. Una de las favoritas de Andrew". Naomi pensó que Andrew era un tipo muy afortunado. "Lucius tiene un día muy ocupado en el trabajo hoy, pero también pasará por aquí para almorzar. Estará aquí en unos 10 minutos." Mientras Naomi ponía la mesa, Sarah ayudó a Joshua con la ensalada.  Mientras Lucius corría por la puerta, sus ojos se centraron sólo en Sarah mientras se apresuraba a darle un beso. Naomi pudo ver el rubor en la cara de Sarah, y se alegró mucho por ella. Ella merece ser feliz. 

    Mientras se sentaban a comer, Lucius se volvió hacia Naomi. "Sarah me mencionó la página web que habías hablado de crear juntos. Chatty.com. Creo que es una gran idea.  Estaría dispuesto a financiar tu nueva empresa de negocios. No porque me preocupe por Sarah, que es lo que hago, sino porque creo que funcionaría y sería beneficioso para tantos... Aunque, sería perjudicial que quitaras tu alto nivel de talento de Industrias Lighthouse, por supuesto. Pero en cualquier caso, todavía te debo un ascenso..." Lucius sonrió tontamente y le hizo un gran guiño a Sarah. Era extraño cómo alguien tan rico podía actuar tan tontamente a veces. "Pero con toda seriedad, te mereces el ascenso, por cierto. No creas que no me he dado cuenta de tus contribuciones también."  

    Las ruedas de la cabeza de Naomi estaban girando. ¿Esto está sucediendo realmente? Soñaban con ello a menudo, empezando un negocio juntos, siendo sus propios jefes. Pero para Naomi, siempre una realista incondicional, era como algo que les pasa a otros afortunados, como ganar la lotería o encontrar un novio CEO. Naomi sabía que eran lo suficientemente inteligentes, y Dios sabe que trabajar duro, le daba algo en lo que pensar con seguridad. Tal vez debería aceptar el ascenso. Pero cuanto más tiempo pasaba con Sarah y Lucius, más se daba cuenta de que Sarah probablemente no volvería a trabajar en Lighthouse Industries. A pesar de que Sarah era una líder en su campo, sabía que pocos tomarían en serio a la novia del CEO, sin importar su talento. 

    Naomi se dirigió a Sarah: "No vas a volver a Lighthouse, ¿verdad?"  

    "Oh uh... Lucius y yo hablamos y decidimos que probablemente era mejor que no lo hiciera. Conflicto de intereses y todo eso". Sarah se hundió un poco en su silla, y Lucius asintió con tristeza. Naomi echó un vistazo a Lucius, que parecía darse cuenta de las posibles consecuencias que su relación en ciernes tenía en la carrera de Sarah. Naomi también pudo ver que era difícil para Sarah decírselo, pero lo entendió. ¿Habría alguna vez una oportunidad como esta otra vez? Era como una tormenta perfecta. ¿Se arrepentiría de no arriesgarse con su mejor amiga? 

    Joshua interrumpió suavemente el tsunami de pensamientos que pasaban por la mente de Naomi, "Sé que Lucius tiene que trabajar esta tarde, ¿qué tienen en mente ustedes, señoras? ¿Ir de compras? ¿Visitas turísticas?" Naomi se preguntó cuánto tiempo habían estado comiendo en silencio. Era una distracción bienvenida, su voz siempre era tranquila y relajante. 

    "¿Te importaría si me lo tomo con calma hoy? Han sido unos días locos. Me vendría bien una siesta". 

    "Claro, cariño. Ve a relajarte". 

    Naomi terminó su comida, volvió a su habitación y se puso una camiseta de algodón suave y unos pantalones cortos. Naomi pensó que su madre ya debería estar despierta en la costa este, así que llamó a su madre mientras se metía en la cama. 

    "¡Hola, cariño! ¿Cómo estuvo tu vuelo?" 

    "Estuvo bien, mamá. ¿Cómo está todo en casa?" 

    "Todo está bien aquí. ¡No tienes que preocuparte!" 

    "Así que creo que Sarah quiere quedarse en California y también quiere que yo me quede", dijo Naomi. 

    "¡Vaya! Eso es una gran noticia. ¿Qué quieres hacer?" 

    "No lo sé", admitió Naomi. "Hay oportunidades aquí, pero es un gran movimiento. Ya no estaría a la vuelta de la esquina". 

    "Naomi". Su madre se detuvo pensativa. "Sé que fuimos tú y yo durante mucho tiempo después de que papá se fue, y siempre nos cuidaste a nosotros, a mí. Pero ahora es tu turno de salir ahí fuera. Necesitas vivir tu vida. Y no necesitas preocuparte por mí. Bob es un buen hombre. Estaré bien... ¿En qué estás pensando? Sabes que sea lo que sea que decidas, estoy detrás de ti todo el camino." 

    "Conozco a mamá, gracias. Lo consultaré con la almohada. Te quiero." 

    "También te quiero"  

    Naomi dejó el teléfono, se inclinó hacia atrás y cayó en un sueño sin sueños. Cuando se despertó, no tenía ni idea de cuánto tiempo había estado durmiendo, por suerte aún era de día. Lentamente se dirigió al balcón fuera de su dormitorio. Se sentó en el borde de una silla, mirando la puesta de sol sobre el azul brillante del mar de California. El cielo estaba pintado con brillantes naranjas que se desvanecían en una noche negra. Era pacífico. Se sentó en el acantilado, viendo como el ruido se alejaba del resto del mundo. Naomi sonrió para sí misma al recordar cuando ella y Sarah se conocieron en la universidad, y los momentos que compartieron desde entonces. Si hubiera alguien en quien pudiera confiar para empezar una nueva aventura de negocios, Sarah sería la única. Además, un nuevo comienzo podría ser bueno.  El aire comenzó a enfriarse cuando Naomi se puso de pie. Después de los últimos días de agitación, se sintió tan fuera de lugar en la calma que la rodeaba. Naomi tenía la necesidad de rehacer la calma en un nuevo y diferente tipo de caos. 

    Naomi entró en el interior con el olor del café recién hecho.  Sarah y Joshua estaban sentados en la mesa de la cocina, en los mismos asientos que antes. Naomi se preguntó si alguna vez se habían levantado. Respiró profundamente, y contra su voz interior de precaución, exclamó: "¡Cuenta conmigo! Hagámoslo! Pero... quiero comprar nuestro primer lugar nosotros mismos. Creo que podemos lograrlo si lo hacemos juntos..." Naomi creía que el nuevo romance de Sarah parecía prometedor, pero no se arriesgaba. No quería que una fea ruptura entre Sarah y Lucius pusiera en peligro el techo sobre su cabeza. 

    "¿Qué?" ¿En serio? ¡Claro!" Una aturdida Sarah corrió a través de la habitación y envolvió a Naomi dentro de un gran abrazo.   

    Joshua sonrió, sonriendo de oreja a oreja. "¡Señoras, estoy tan emocionado! ¿En qué tipo de lugar están pensando? ¡¿Sofisticado?! ¡¿Elegante?!" 

    "¡Asequible!" Naomi intervino.    

    "Ugh. Como quieras." Joshua tenía una mirada traviesa en sus ojos. "¡Sé exactamente a quién llamar!" 

    





   



 Capítulo 13 

    Naomi comenzó a preguntarse qué hacía Joshua cuando se dio cuenta de que había recibido un mensaje mientras dormía.  

    Oye, espero que no te importe, le pedí a Joshua tu número. Si estás interesado, me encantaría volver a verte. Lo pasé muy bien. -Adam 

    Naomi sospechaba que era algo de una sola noche, considerando que Adam era un stripper guapo y musculoso, y todo eso.  Se sintió sorprendida de sí misma, estando tan feliz como ella de que él le tendiera la mano.  Noemí trató de pensar en una respuesta juguetona cuando llamaron a la puerta de la cabaña. Josué se deslizó, "¡Yo me encargo de eso!" 

    Para sorpresa de Naomi, entró un Adam caliente y sudoroso. "¡Hola! Recibí tu mensaje, justo a tiempo, acabo de terminar el trabajo. ¿Necesitas ayuda con algo, Joshua?" Los ojos de Naomi vagaban por todo el cuerpo tonificado y sucio de Adam. Olía a sudor y aserrín, y parecía pensativo y... feliz. Era la primera vez que Noemí lo veía bajo luz natural. En el club nocturno, bajo la luz intermitente, su piel pálida parecía cambiar de color. En su vestuario, parecía angelical con la brillante luz blanca de la vanidad. Ahora, parecía brillar. Miró y se sonrojó cuando vio a Naomi, ella dijo: "Acabo de ver tu texto, gracias". Adam dio una tímida sonrisa que hizo que incluso Naomi se sonrojara contra su voluntad para detenerlo.  

    Josué saltó agradecido, "Sé que eres la persona que tiene el dedo en el pulso de todas las cosas de bienes raíces.  Nuestro dúo dinámico de aquí se mudará a Cali y necesita un lugar pronto! Y prefieren tener su propio lugar..." 

    "¿Qué, de verdad? ¡Eso es genial!" Otro rubor surgió en los cheques de Adam mientras Noemí lo miraba con sus ojos hambrientos. Honestamente, ¿cómo es que este tipo es un stripper? Pero sus pensamientos picantes se interrumpieron al darse cuenta de que había tantas cosas que hacer.  

    "Mi portátil está en la otra habitación, iré a buscarlo", ofreció Naomi. Mientras caminaba, pudo sentir que alguien la seguía hasta el dormitorio, y se volvió para encontrar a Adam. Él sonrió suavemente y tomó su mano. "Hey, um, sobre anoche..." 

    "¿Te... arrepientes?" preguntó, sintiendo que la pregunta se le anudaba en el estómago. Estaba nerviosa, por mucho que tratara de ocultarlo, pero Naomi siempre se había enorgullecido de su capacidad para hacer lo que se proponía. No iba a parar ahora.  

    Adam la miró pensativo, y luego sus cejas se arrugaron pensando.  

    "No. Desearía que no nos hubiéramos... movido tan rápido. Ni siquiera sé tu nombre completo." Su voz parecía un poco pesada y Naomi se maldijo en silencio. Por supuesto que Adam se sentiría incómodo. La mayoría de la gente lo estaría.  

    "Naomi Lucia Owens. ¿Cuál es la tuya?"  

    "Adam O'Brien. Mi nombre artístico es Trevor". Sonrió al pensarlo como si un recuerdo feliz estuviera unido a su nombre artístico. "Me gusta tu nombre". 

    "Bueno, Adam O'Brien. ¿También de bienes raíces? Veo que es un hombre de muchos talentos..." 

    "Lo intento", dijo con una tímida sonrisa. "Echemos un vistazo". 

    Los cuatro se volcaron en todas sus opciones durante horas, con Adam mostrándoles diferentes áreas, casas adosadas, condominios, casas independientes, vida en la ciudad, casas en la playa, y todo lo demás. A Naomi le empezó a doler la cabeza cuando se vio abrumada por todas las opciones. Sarah parecía que no le estaba yendo mucho mejor. Adam sacó su teléfono y habló de las fotos de antes y después de los arreglos que había hecho, y Naomi sonrió con asombro. "¿Hiciste todo el trabajo en estas?" Naomi preguntó gentilmente. Le gustó cómo Adam arregló las casas en algo nuevo, personal, único. Cuando las casas estaban terminadas, parecía que habían sido construidas sólo para él todo el tiempo. 

    "Sí, estas no son de la serie. Trabajar en el programa es genial, pero yo no hago ninguno de los planos, sólo los sigo. Los diseños dependen de los productores. Me encanta ver cómo mis diseños cobran vida en mis propios proyectos. Es más como un hobby; me ayuda a aclarar mi mente. No hay nada más como esto para mí". Tanto Sarah como Naomi se animaron con las fotos. Se dieron una mirada de conocimiento. "¿Serías capaz de arreglar un lugar como ese para nosotros?"  

    "¡Diablos, sí!" Adam sonrió de oreja a oreja. "Hay unos cuantos lugares a los que he echado el ojo por si quieres echarles un vistazo. Puedo mostrártelos por la mañana?" 

    "¡Está bien!" Sarah bostezó. "Creo que voy a ir a ver a Lucius. Apenas lo he visto en todo el día." 

    "¡Maravilloso! Yo te llevaré. ¡Y luego a ver a mi Andrew!" Joshua también bostezó. Y luego sonrió. 

    Y luego hubo dos. 

    





   



 Capítulo 14 

      

    "¿Quieres ir a la playa? ¡Aparentemente, tengo un carrito de golf!" Naomi se rió. Con la larga siesta de la tarde que tuvo, no estaba cansada, y Adam estuvo de acuerdo de todo corazón.  Agarraron una manta y se dirigieron a la oscuridad. El viaje a la playa fue un poco más espeluznante desde que el sol se había puesto, pero las olas rompiendo dieron una vibración relajante. La playa estaba desierta, sólo sus huellas se cruzaban en la arena. 

    Extendieron la manta y hablaron durante horas sobre su infancia, su trabajo, sus sueños y el amor compartido de los malvaviscos. Hacía mucho tiempo que Naomi no se sentía tan cómoda con un hombre, hablando como si fueran viejos amigos.  

    A medida que pasaba el tiempo, se habían ido acercando poco a poco, tratando de tender un puente entre ellos. A Naomi le dio un escalofrío el aire nocturno, y Adam la rodeó con sus brazos y la sostuvo con fuerza, recogiendo la manta sobre ella. Adam sólo tuvo que inclinarse una pulgada más para besarla. No había desesperación en este beso. Fue un beso suave, un simple roce de los labios y las manos contra la piel enfriada por la tranquila brisa del océano. Adam mordisqueó el labio inferior de Naomi, lo que hizo que Naomi gimiera a pesar de ella misma.  Naomi podía sentir los latidos del corazón de Adam mientras se besaban y sus manos vagaban por su pecho, trazando una línea serpenteante por sus abdominales musculosos, hasta el dobladillo de sus calzoncillos que se asomaban en sus calzoncillos de carga. 

    Ella rompió el beso y se movió por la manta de la playa. Se dio cuenta de que era duro como una roca a través de sus calzoncillos y se inclinó y presionó un largo beso contra la tela tensada. Escuchó un jadeo desde arriba de ella. Sus manos se dirigieron al tirón de sus pantalones y calzoncillos, y se tomó un momento para apreciar la vista.  

    Incluso a la luz de la luna, podía ver que estaba limpio y afeitado, lo que tenía sentido considerando su profesión nocturna, y era un largo intimidante para la mayoría. Afortunadamente, Naomi no lo era para la mayoría. Envolvió una mano alrededor de la base y dio un suave beso en la cabeza, ganándose otro gemido de Adam.  

    Él hizo una buena actuación, ella pensó que su corazón se saltaba un latido, y movió la cabeza para meterle más de su polla en la boca. Sabía que no debía darse el gusto y tratar de tomarlo todo, pero no parecía que a Adam le importara en absoluto. Naomi podía sentir sus músculos tensos y temblorosos bajo el brazo que se apoyaba en su pecho. Era como si fueran las dos únicas personas en una isla desierta, y sólo Naomi, Adam y el océano cercano escuchaban los sonidos de respiraciones temblorosas y largos y prolongados gemidos. O eso creían. 

    Luces y voces emergieron de detrás de su cercano carrito de golf.  "¡Hola! Lo siento, pero la playa está cerrada de 12 a 6 de la mañana..."  

    ¡Mierda! ¡Guardias de seguridad del hotel! Se sentía como una adolescente castigada. Naomi se dio la vuelta rápidamente para limpiarse la cara y Adam se abrochó rápidamente los pantalones y agarró la manta de la playa y la sostuvo delante de él. "¡Claro! Ya nos íbamos. ¡Que tengas una buena noche!" 

    Naomi y Adam se apresuraron a través de la arena hacia su carrito de golf, y una vez que los guardias de seguridad se quedaron sin oído, estallaron en risa. "¿Quieres continuar en la cabaña?" 

    "Claro, pero puede que necesite una ducha primero para arreglar esta situación de arena que tengo." Adam se rió. 

    





   



 Capítulo 15 

    Adam condujo el carrito de golf de vuelta a la cabaña. Naomi se rió para sí misma, ya que nunca se había dado cuenta de que los carritos de golf se podían mover tan rápido. Adam se dirigió a la ducha, con toda su ropa de arena en el suelo. No parece real. Apenas recordaba cuándo se habían conocido, pero recordaba haberse preguntado cómo podía ser un bailarín de barra. Ahora lo sabía. Fue la primera vez que Naomi lo vio completamente desnudo, y su aliento se aceleró. Sus ojos recorrieron rápidamente todo el cuerpo de Adam, su pelo rubio, sus ojos claros, su cuerpo cincelado, su amable sonrisa y su temperamento afectuoso. Naomi pensó mientras observaba sus movimientos a través de la puerta de cristal transparente de la ducha, que cada centímetro de él era pura perfección.   

    "¿Puedo entrar?", preguntó educadamente. 

    "Esperaba que me lo pidieras". 

    Naomi se quitó sus ropas de arena y las amontonó en el suelo. Su corazón se aceleró cuando se metió en la ducha y estaba de pie tan cerca. ¿Por qué estoy tan nerviosa? Especialmente después de anoche... Naomi se giró lentamente para mirar a Adam. Se enjabonó las manos y las deslizó lentamente sobre los hombros, el pecho y la espalda de Adam. Fue surrealista ver cómo el jabón y el agua se mezclaban, rodando por su cuerpo liso, diminutas cascadas burbujeantes sólo para ella. Sus piernas amenazaban con ceder bajo ella con el calor de la ducha y el calor entre sus piernas. Se bajó para sentarse en el taburete de bambú de la ducha, así que su erección estaba justo en su cara. Ella lamió a lo largo de su eje mientras sus manos vagaban sobre sus mejillas tensas. Adam jadeó, y el agua que caía suavemente sobre Naomi se mezclaba con su humedad debajo. Se movió para poder tomarlo todo en su boca a la vez. Mientras lo hacía, sintió sus músculos tensarse mientras se deslizaba por su eje, su polla se movía en su boca. Cuando ella lentamente se sacó de ella, el delgado rastro de saliva que aún conectaba sus labios con la cabeza de su polla fue rápidamente arrastrado por el agua que caía en cascada por su cuerpo. Todo el cuerpo de Adam estaba tenso, y sus manos estaban enroscadas en forma de puños, lloriqueando por la pérdida de contacto.  

    Rápidamente la recogió al estilo de la novia y la llevó mojada por el goteo de la ducha a la cama. Ella tembló por el frío del aire, lo que le puso la piel mojada de gallina. "¿Quieres hacer esto? Porque te quiero más que a nada en este momento." 

    "¿Qué pasó con la ruborizada doncella que conocí anoche?" Naomi se rió y movió las piernas. El dolor crecía rápidamente entre sus piernas, y ella levantó las sábanas y se subió rápidamente. 

     "¿Estás tomando la píldora? ¿Alguna forma de control de natalidad?" preguntó, para gran disgusto de Naomi. Ella sabía en el fondo de su mente que él estaba siendo responsable, pero estaba demasiado lejos para preocuparse por cualquier otra cosa.  

    "No". Naomi se quejó, y Adam se apresuró a buscar su billetera en sus pantalones cortos, mirando a través de los pliegues. Ella hizo un puchero, sintiendo un insoportable tirón hacia él. Las sábanas habían absorbido parte del agua fría de su piel, así que se abrió camino a través de la cama hasta que estaba de pie en el borde justo sobre su hombro, y se inclinó para darle un beso en el cuello. Estaba lo suficientemente cerca como para escuchar su agudo jadeo y el revolver de papeles variados en su billetera mientras su mano se estremecía al tocarla.  

    "Estás haciendo esto un poco más difícil de lo que tiene que ser." Su voz era ligera y tensa al mismo tiempo, mientras luchaba por mantenerla bajo control, y Naomi sonrió internamente al pensar en tener a este hermoso hombre bajo su control. Ella chupaba más fuerte, y él soltó un gemido que fue directo entre sus piernas y la dejó temblando como si la hubiera cogido por horas.  

    Finalmente cerró su cartera, se puso de pie y puso un condón en la cómoda. 

    "Eres muy hermosa", señaló con naturalidad mientras la miraba.  

    "Gracias, um . . . aquí." Agarró el condón de la cómoda y se lo tiró. Ella era demasiado descoordinada para ponérselo, y él se lo puso rápidamente. Mientras ella se movía para bajar de la cama, Adam la barrió de sus pies, empujándola contra una pared.  

    Esto le quitó el aire por un momento, y sus piernas se envolvieron alrededor de su cintura para mantenerse en pie. La cara de Adam estaba acurrucada en el cuello de ella, y ella podía oír su respiración dificultosa mientras alineaba su polla con su entrada mojada y goteante.  

    "¿Estás seguro?" susurró, su voz sonaba tensa. Naomi le rodeó el cuello con los brazos, tratando de recuperar el aliento, e hizo un pequeño ruido indefenso. Él respiró profundamente y la bajó lentamente sobre su polla.  

    Habría sido un estiramiento doloroso si no hubiera estado tan mojada, y se deslizó a lo largo de él, tomando lentamente cada centímetro mientras sentía los latidos de su corazón en su coño. Su boca quedó abierta en un gemido silencioso hasta que ella lo acogió, y ambos se quedaron en silencio por un momento, los pulsos de ambos golpeando contra la piel del otro.  

    "Sólo dime cuando estés bien para que me mueva." Su voz parecía un poco más profunda, y Naomi esperó unos momentos más. La tensión de su polla se desvanecía con cada segundo que pasaba, pero ella sabía que follar podría ser doloroso si no se daba tiempo para adaptarse. Después de unos segundos más, no podía esperar más. 

    "Ya puedes moverte", susurró, y sintió que el agarre de Adam se apretaba mientras la levantaba unos centímetros y luego la bajaba. Sus manos recorrieron su espalda mientras él la cogía lentamente, aún lo suficientemente lejos de su orgasmo como para retener una pizca de auto-control. Ella estaba fascinada por sus músculos duros como una roca mientras la levantaba y la bajaba, y sus uñas lentamente empezaron a clavarse en su espalda mientras él aceleraba su ritmo, el sonido de ruidos húmedos y palmadas de piel llenando la habitación.  

    Ella sintió su polla entrando y saliendo de ella. Ella trataba de mantener el control cuando él empezó a golpearla en toda su extensión, forzando a que salieran gritos agudos de su boca. Ella clavó sus uñas en su espalda, tratando de aguantar. Él se la cogió sin descanso, su ritmo nunca vaciló y el ritmo sólo se aceleró. Naomi tuvo que recurrir a esconder su cara en su hombro y luego gritar mientras él la golpeaba, llenándola con su polla. El agarre de sus muslos se apretó hasta que ella estuvo segura de que le haría un moretón. Un espasmo atravesó su cuerpo antes de que la golpeara profundamente, dejando salir un ruido tenso y animal de la parte posterior de su garganta. De repente, ella se desmoronó, su orgasmo causó que todo su cuerpo pulsara y se estremeciera y él la sostuvo allí, mientras su verga se movía en ella. Hizo algunos empujones superficiales más antes de salir de ella, haciendo que se estremeciera un poco por la ausencia de su polla y se sintiera coja en sus brazos. 

    La bajó con cuidado, envuelta en un cálido abrazo. La levantó en picado y la llevó a la cama donde ambos se echaron a la espalda, con los ojos mirando al techo y con sonrisas tontas en sus caras. "Creo que voy a limpiar un poco". Adam desapareció en el baño mientras Naomi se ponía ropa limpia. Adam salió del baño. Se movió con tanta gracia y sin hacer ruido que fue casi espeluznante.  

    "Oye... me acabo de dar cuenta de que no tengo ropa limpia para cambiarme". Sonrió y se rió.  

    "Bueno, aprendí a hacer una toga con una sábana en mis días de estudiante, pero no te lo reprocharía si quisieras volver a casa. Además, te veré dentro de unas horas para ver esa casa". 

    "¿Estás seguro? Me lo he pasado muy bien esta noche, sólo por estar contigo... Gracias, estoy deseando verte pronto." Adam se vistió con sus ropas de arena y se inclinó con un dulce beso. "¡Nos vemos en unas horas!" 

      

    





   



 Capítulo 16 

    Cuando Naomi se despertó al día siguiente, se preguntó cómo iban a pasar por el itinerario que Joshua había dejado en su mesilla de noche, afortunadamente junto a una taza de café caliente. Empezó a un ritmo frenético, con una ráfaga de actividad durante todo el día.  

    Había comenzado temprano en la mañana con la búsqueda de casa. Adam había llevado a Naomi, Sarah y Joshua a un par de propiedades, pero ninguna de ellas parecía funcionar hasta que las llevó a una propiedad a pocos kilómetros de la cabaña. Estaba destartalada, pero Adam ya tenía grandes ideas a mano para convertirla en un paraíso moderno. La casa era de estilo rancho grande con una planta abierta, 4 dormitorios, 4 baños, un gran patio y una piscina en el suelo. Adam tenía una forma de describir cómo se vería cuando estuviera terminada, casi podían verla.  La mejor parte de ella era la luminosa y abierta terraza acristalada que daba a los mismos acantilados que su cabaña, que Adam tenía ideas para transformar en su oficina. Naomi había tomado una foto de ella y se la había enviado a su madre. Todos estuvieron de acuerdo en que fue amor a primera vista. El precio no era malo tampoco. Para consternación de Lucius, Sarah y Naomi habían decidido que querían pagar por el lugar sin su ayuda financiera. Si unían sus recursos, tenían suficiente para un pago inicial y un fondo de emergencia. Adam llamó y presentó una oferta.  

    Sarah y Naomi se abrazaron. "Es tan surrealista". Sarah miró a su alrededor con asombro. 

    "No bromeo. ¿Quién lo hubiera adivinado la semana pasada?" Y ambos se rieron. 

    Lucius no se iba a conformar con tomar el asiento trasero tan fácilmente. Convocó a sus mejores abogados para registrar su nuevo negocio Chatty.com. Para cuando estas reuniones terminaron, Adam había oído que la oferta de la casa fue aceptada. Así que Lucius arregló que sus abogados de bienes raíces completaran la venta de su nueva casa. Había sido un día agitado, y tanto Sarah como Naomi estaban de acuerdo en que estaban abrumadas, cansadas y hambrientas. Estaban demasiado cansadas para cocinar, así que decidieron hacer una entrega en chino en la cabaña.   

    La comida china llegó más o menos al mismo tiempo que Lucius y Andrew. Los seis agarraron platos de papel y se abrieron camino alrededor de la mesa de la cocina. Hablaron como viejos amigos entre bocados de lo mein, pollo al sésamo y arroz frito. Adam habló de todas las maravillosas ideas que tenía para la nueva casa. Andrew y Joshua se adularon el uno al otro. Y Sarah y Lucius se acurrucaron juntos todo lo posible en la mesa de la cocina. Al igual que la noche anterior, todo el mundo lo llamó una noche temprana, y sólo quedaban Adam y Naomi en la cabaña. Entraron en el dormitorio, se metieron bajo las mantas, se acurrucaron y se durmieron rápidamente.... 

      

    





   



 Capítulo 17 

      

    A la mañana siguiente, Naomi miró por la puerta de cristal transparente del balcón. El profundo y azul océano brillaba bajo el sol californiano, y con sólo mirarlo se sentía más cálida. Pero no tan caliente como Adam la hizo sentir, que se estaba despertando a su lado. Se inclinó y le dio un largo y tierno beso, mordisqueando su labio inferior, mientras ella gemía. 

    "¿Quieres...?" Adam preguntó, alejándose del beso. "Sólo... quiero hablar de tu cuidado".  

    Naomi sonrió para sí misma, recordando lo tímido que era. Era entrañable, de una manera extraña, cómo podía ser tan tímido a su alrededor cuando habían follado la otra noche. Pero entonces Naomi se sentó a pensar por un momento. Siendo atendida. ¿Cuándo fue la última vez que alguien la cuidó? No podía pensar en un momento, o incluso recordar un momento, en el que no estuviera intentando ser completamente independiente, todo el tiempo.  

    "Sí". Cuida de mí." La voz de Naomi era suave y sonaba más joven de lo que realmente era. Adam se inclinó hacia adentro, abrazándola, y ella escuchó su propio aliento tembloroso contra su hombro. Los bajó suavemente hasta que Naomi estaba acostada y Adam se inclinó sobre ella. Empezó a tirar de las sábanas. 

    "¿Te duele algo?" Naomi lo miró confundida. "Por el sexo". En sus pantalones cortos, pudieron ver donde sus manos habían dejado moretones en sus caderas. "Estoy bien. ¿Te sientes listo para el segundo asalto?"                 

    "Sólo... déjame". Le quitó las sábanas y su cara se retorció al ver sus piernas, con moretones en los lugares exactos donde la había sostenido la otra noche mientras follaban. Se inclinó hacia abajo, dando besos a cada uno de los pequeños moretones mientras Naomi miraba, su respiración se agitaba al verlos. Sus manos fueron a sus piernas, apenas rozando su piel, y luego subió hasta el dobladillo de su camisa.  

    "¿Está bien así?" Su cara estaba todavía entre sus piernas, y la miró. Naomi abrió la boca para hablar, y se dio cuenta de que no podía hacer ningún sonido. Asintió con la cabeza. Sus manos se deslizaron por debajo de su camisa, levantándola sobre su cabeza y poniéndola a un lado. Estaba un poco avergonzada de no llevar nada de encaje o satinado bajo su ropa. En su lugar, era uno de sus viejos sujetadores deportivos azules, y estaba segura de que tampoco llevaba ninguna braga elegante.  

    Naomi sólo logró avergonzarse por un momento antes de que Adam se inclinara para darle otro beso, moviéndose de modo que estaba completamente sobre ella, sus brazos a cada lado de su cabeza y su respiración profunda y rápida. Él se derrumbó contra ella, y ella jadeó, sintiendo una ola de placer y dolor. Rompió el beso, moviéndose desesperadamente hacia su cuello. Se inclinó lo suficiente para ayudarla a quitarse el sostén y luego fue a besar su pecho, tomando un pecho en su mano mientras se apoyaba en ella.   

    "Naomi", susurró, apoyándose en sus rodillas. Su pelo estaba un poco desordenado, su cara estaba sonrojada, y sus ojos estaban vivos de excitación. Se sentó entre sus piernas, le quitó las bragas e inmediatamente se agarró a su coño.  

    "¡Ah!" Naomi gritó, extendiendo su mano sobre su muslo, tratando de apartarlo. Era demasiado, y estaba completamente abrumada por la sensación. Los escalofríos corrían por sus muslos, y su respiración se convirtió en gemidos y jadeos mientras la lengua de Adam se arremolinaba alrededor de su clítoris y lamía sus puntos más sensibles.  

    Adam tomó su mano en la suya y un segundo después, ella vino gritando, apretando su mano. La lengua de Adam se cogió el clítoris de ella durante todo el orgasmo, haciendo que se retorciera al tocarla. Ella bajó de su altura, sus piernas se entumecieron y toda su energía salió de su cuerpo.  

    "¿Estuvo bien?" Adam preguntó, mirándola. La humedad de ella goteaba de su cara y sus ojos se veían completamente jodidos.  

    "Absolutamente". Podría acostumbrarme a esto."  

    "Bien". ¿Quizás pueda cuidarte más a menudo?" 

    A pesar de ella misma, Naomi sonrió al pensarlo. "Me gustaría eso".
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